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Introducción

Bienvenidos a esta Guía técnica 1 de la FAO – Introducción a la programación de protección social sensible al género para combatir la pobreza rural: ¿Por qué es importante? ¿Qué significa? Es la primera de las tres guías técnicas que componen la Caja de herramientas para programas de protección social sensibles al género orientados a luchar contra la pobreza y el hambre en el medio rural (ver la Figura 1).

[image: Images]

Antecedentes y justificación

La protección social (PS) ha sido ampliamente reconocida como estrategia crítica para reducir la pobreza, potenciar la resiliencia y promover la agricultura sostenible y el desarrollo rural. La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) reconocen también la importancia de la PS. El ODS 1 (Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo) incluye una meta (1.3) que insta a los países de forma explícita a “poner en práctica a nivel nacional sistemas y medidas apropiadas de protección social para todos” como estrategia para erradicar la pobreza y el hambre. El ODS 5 (Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas) reconoce que la PS debe ser utilizada para avanzar en esta área. La meta 4 del ODS 5 insta concretamente a los países a “reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no remunerados mediante servicios públicos, infraestructuras y políticas de protección social”1.

Los programas de PS pueden contribuir de forma directa a reducir las brechas de género en el acceso a la salud, los alimentos y la educación, y permitir a las mujeres acumular recursos productivos y activos si enmarcan a las mujeres como principales receptoras de las prestaciones de los programas (Warring y de la O Campos, 2016). Esas prestaciones o transferencias potencian además la influencia de las mujeres rurales en la toma de decisiones en el hogar y su participación en redes sociales, lo que a su vez tiene consecuencias positivas para la producción de alimentos y la nutrición familiar (FAO, 2015; Chant, ed., 2010).

La Caja de herramientas se centra en el papel que desempeña la PS en la reducción de las desigualdades sociales que surgen por cuestión de género, y en la reducción también de la pobreza y el hambre en el medio rural.

Sin embargo, hasta la fecha las cuestiones de género han recibido una atención relativamente escasa y poco regular en la programación de PS (Holmes y Jones, 2013). Esto se debe en parte a la relativamente limitada comprensión de la desigualdad de género y sus efectos en la pobreza y la vulnerabilidad rural, así como a la escasa inversión en capacitación pública para el diseño de intervenciones de PS sensibles al género. Esta Caja de herramientas pretende servir de apoyo a personas encargadas de la elaboración de políticas sobre PS y género y comunidades de práctica en sus esfuerzos por aplicar sistemáticamente un prisma de género a los programas de PS, cumpliendo así con los acuerdos mundiales y los compromisos de la FAO de ampliar los sistemas de PS inclusivos para las poblaciones locales2. La Caja de herramientas se centra en el papel que desempeña la PS en la reducción de las desigualdades sociales que surgen por cuestión de género, y en la reducción también de la pobreza y el hambre en el medio rural.

La finalidad de la Caja de herramientas

Esta Caja de herramientas para programas de protección social sensibles al género orientados a luchar contra la pobreza y el hambre en el medio rural ha sido diseñada para funcionarios públicos que trabajan en el desarrollo y la ejecución de programas de PS y de género. Puede ser de utilidad también para los puntos focales de género y protección social de la FAO en oficinas regionales y de país, para los socios en el desarrollo y, en general, para todas las personas que trabajan en el campo de la PS. Está pensada para impulsar la sensibilización respecto de la importancia de una PS sensible al género, mejorando las capacidades técnicas del personal pertinente para transversalizar las cuestiones de género de forma efectiva en el diseño, la implementación y el seguimiento y la evaluación de programas de transferencias monetarias y obras públicas.

La Caja de herramientas está compuesta por tres guías técnicas:

[image: Images] Guía técnica 1: Introducción a la programación de protección social sensible al género para combatir la pobreza rural: ¿Por qué es importante? ¿Qué significa?

[image: Images] Guía técnica 2: Integración de género en el diseño de programas de transferencias monetarias y obras públicas

[image: Images] Guía técnica 3: Integración de género en la implementación y el seguimiento y la evaluación de programas de transferencias monetarias y obras públicas

La Caja de herramientas se nutre de la literatura existente y de experiencias prácticas del terreno, así como de anteriores trabajos de investigación y consultoría realizados por la FAO y sus asociados, entre ellos el Instituto para el Desarrollo Exterior (ODI), UNICEF, el Centro Internacional de Políticas para el Crecimiento Inclusivo (IPC-IG) y el Banco Mundial. Las guías técnicas sirven de complemento a los demás recursos y productos de conocimiento pertinentes publicados sobre este tema y que se relacionan en el Anexo 6.

Alcance de la Caja de herramientas

La Caja de herramientas se centra en:

[image: Images] Mujeres y niñas pobres del medio rural, ya que estas tienen más probabilidades que los hombres y los niños de sufrir vulnerabilidad ante las múltiples formas de pobreza e inseguridad alimentaria (ONU Mujeres, 2015; FAO, FIDA, UNICEF, PMA y OMS, 2017). Además, las mujeres adultas tienen representación desproporcionada entre las personas beneficiarias y/o receptoras de transferencias sociales (FAO, 2015). No obstante, la Caja de herramientas reconoce que las normas de género y las relaciones de género pueden hacer aumentar también la vulnerabilidad de hombres y niños ante la pobreza y los riesgos, y por tanto subraya la importancia de hacer partícipes a hombres y niños en las estrategias de PS que se diseñan para empoderar a las mujeres y las niñas rurales y acabar con las brechas de género.

[image: Images] Lecciones y experiencias de América Latina, África subsahariana y Asia, puesto que hay una elevada prevalencia de pobreza y medios de subsistencia agrícolas3 entre los hogares rurales, y especialmente entre las mujeres, de estas regiones.

[image: Images] Programas de asistencia social, como las transferencias monetarias y los programas de obras públicas4. El enfoque hacia estos programas se debe a su importancia para las poblaciones rurales más empobrecidas y vulnerables, que en su mayoría dependerán más de la asistencia social que de instrumentos de seguridad social contributiva (Tirivayi, Knowles y Davis, 2013; ONU Mujeres, 2015; Ulrichs, 2016). Por otra parte, dado que estos programas suelen estudiarse desde una perspectiva de género, existe una base de evidencia relativamente sólida sobre sus puntos fuertes y sus limitaciones en relación con la transversalización de elementos de género.

Unos programas mejorados servirán, en última instancia, para potenciar los medios de subsistencia, reducir la pobreza rural y crear resiliencia.

Se espera que la Caja de herramientas contribuya al desarrollo de i) programas de PS no discriminatorios que faciliten el acceso equitativo a prestaciones tanto a hombres como a mujeres rurales; y ii) programas de PS más efectivos que aborden las vulnerabilidades de género y los riesgos que impiden que las personas del medio rural, y las mujeres rurales en particular, tengan acceso a las oportunidades económicas y sociales y se beneficien de ellas, o que puedan exigir sus derechos. Unos programas mejorados servirán, en última instancia, para potenciar los medios de subsistencia, reducir la pobreza rural y crear resiliencia.

Resumen de la Guía técnica 1

La Guía técnica 1 dibuja una visión general de los vínculos entre género, pobreza y PS en las zonas rurales. Aporta al lector información clave, argumentos y herramientas de aprendizaje que le permitirán defender y realizar trabajos prácticos en torno a la integración de cuestiones de género en la PS a nivel de programa.

La Guía técnica 1 consta de siete partes:

[image: Images] Parte 1 : Introducción a los términos y conceptos de género más importantes

[image: Images] Parte 2 : ¿Qué es la protección social? Reseña breve

[image: Images] Parte 3 : ¿Por qué importa el género en la programación de PS?

[image: Images] Parte 4 : Entender los vínculos entre desigualdad de género y vulnerabilidad de las mujeres ante la pobreza rural y los riesgos

[image: Images] Parte 5 : Brechas de género

[image: Images] Parte 6 : ¿Cómo puede la PS abordar los distintos aspectos de pobreza y vulnerabilidad a que se enfrentan las mujeres del medio rural?

[image: Images] Parte 7 : ¿Qué es un enfoque sensible al género en la PS en el contexto rural? Reseña breve

La Guía técnica 1 combina observaciones conceptuales y empíricas, ejemplos concretos de programas, y herramientas prácticas como listas de comprobación y ejercicios. Va dirigida tanto a personas con experiencia limitada como a aquellas con un nivel de conocimientos intermedio en el trabajo de PS y políticas y programación de género.

¿Cómo deben utilizarse las guías técnicas?

Las guías técnicas de esta Caja de herramientas siguen la secuencia lógica de la programación: desde la planificación y el diseño a la implementación y el seguimiento y la evaluación. Cada una de las guías puede utilizarse como recurso independiente o junto con las otras dos. La Figura 1 indica los aspectos clave y los temas cubiertos por cada una de las guías. Los usuarios pueden trabajar a su propio ritmo y de acuerdo con sus intereses y objetivos de aprendizaje individuales, sin necesidad de una orientación o labor de facilitación directa.

Las guías técnicas pueden ser adaptadas para su uso en talleres de formación presenciales, con un facilitador encargado de responder a cuestiones y contextos concretos de cada país. La combinación de técnicas utilizadas a lo largo de las guías está pensada para potenciar los conocimientos y la experiencia previa de los usuarios.

¿Cómo se elaboraron las guías técnicas?

Las guías técnicas fueron elaboradas a partir de:

[image: Images] una revisión exhaustiva de la literatura existente en materia de género, pobreza y vulnerabilidad rural, protección social, y programación de PS sensible al género. Esa revisión abarcó tanto documentación teórica y conceptual como literatura empírica y práctica, incluyendo evaluaciones de impacto y estudios de caso;

[image: Images] consultas a personas expertas y asociados clave tanto externos como de la FAO5;

[image: Images] observaciones sobre políticas y experiencias prácticas en torno a la PS sensible al género recopiladas a raíz de una serie de seminarios en línea sobre género y protección social organizados por la FAO y el IPC-IG6; y

[image: Images] una revisión por pares realizada por personal académico y expertos externos, así como por personal senior de la FAO.
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1.1 ¿Qué es “género”?7

Por “sexo” nos referimos a las características biológicas de mujeres y hombres, que se manifiestan en sus distintos roles en la reproducción (FAO, 2013). Por “género” nos referimos a los roles, los atributos y las oportunidades socialmente construidos y vinculados con el hecho de ser hombre o mujer.

Las “normas de género” se refieren a las normas informales y expectativas sociales que definen los roles y responsabilidades socialmente aceptados de hombres y mujeres, el comportamiento que se espera de hombres y mujeres, y las relaciones de poder entre hombres y mujeres. Como ejemplos de normas de género podríamos citar las creencias sociales generalizadas por cuanto “las mujeres y las niñas deben realizar el grueso de las labores domésticas” o que “solo los hombres pueden conducir tractores”. Estas normas no son universales y pueden variar tanto dentro de una misma cultura, como entre distintas culturas (FAO, 2013). Las normas de género tradicionales suelen estar muy arraigadas, pero pueden no obstante cambiar con el tiempo. En muchas sociedades caracterizadas por un orden social patriarcal, las normas de género suelen estar sesgadas a favor de los hombres, y ser desproporcionadamente perjudiciales para las mujeres (Banco Mundial, 2012).

Como ejemplos de normas de género, las creencias sociales generalizadas por cuanto “las mujeres y las niñas deben realizar el grueso de las labores domésticas” o que “solo los hombres pueden conducir tractores”.

1.2 ¿Qué queremos decir por “relaciones de género”?

Las “relaciones de género” son las formas en que una sociedad define los derechos, la identidad y los roles y responsabilidades de los hombres en relación con los de las mujeres y viceversa (FAO, 2013). Las relaciones de género son conformadas por las normas socioculturales y determinan la forma en que se reparte el poder entre los sexos. Estas relaciones pueden crear y reflejar diferencias sistémicas en la condición y las oportunidades de vida de hombres y mujeres en una sociedad determinada en tres grandes áreas:

1. sistemas de derechos de género, que influyen en el acceso a la salud y la educación, así como en el acceso y el control de los recursos productivos y los ingresos;

2. la división del trabajo en función del género en torno a trabajos productivos y de reproducción; y

3. la condición social, poder de negociación e influencia en los procesos de toma de decisiones en el hogar y a nivel de la comunidad.

En las relaciones sociales entre hombres y mujeres influyen también otras variables socioeconómicas, como son edad, clase, origen étnico, religión y orientación sexual.

1.3 ¿Qué queremos decir por “roles de género” y “división del trabajo en función del género”?

El concepto de “roles de género” se refiere a las actividades asignadas a hombres y mujeres en una sociedad dada atendiendo a su sexo. En el contexto rural, tanto hombres como mujeres desempeñan roles o funciones múltiples (el “triple rol”). En el contexto productivo, estas funciones se refieren a la producción de alimentos y la generación de ingresos. Hombres y mujeres también desempeñan roles en el ámbito de la reproducción, referidos al cuidado de la familia y del hogar. Desempeñan roles además en la gestión comunitaria. Las actividades asociadas a la gestión comunitaria suelen ser realizadas por las mujeres como extensión de su función reproductiva. Tales actividades pueden beneficiar a la comunidad de distintas formas (por ejemplo, el abastecimiento y mantenimiento de recursos escasos, como el agua, la atención sanitaria y la educación, para consumo colectivo).

En muchas sociedades, el trabajo se divide de forma rígida entre hombres y mujeres en función de sus roles de género. Esto se denomina habitualmente “división del trabajo en función del género”. Esta división se ve afectada por las relaciones de poder entre hombres y mujeres, y a su vez da forma a estas. A la hora de analizar los roles de género y la división del trabajo en función del género, hay que tener en cuenta tres aspectos fundamentales.

En primer lugar, y dependiendo del contexto cultural, las normas sociales tienden a definir el rol principal de las mujeres como el de cuidadoras responsables del bienestar de la familia, siendo el rol de los hombres el de principales proveedores de ingresos. En realidad, las mujeres del medio rural deben desempeñar múltiples funciones a la vez. Las tareas domésticas y las responsabilidades de cuidados, incluyendo el cuidado de los hijos y de familiares mayores o enfermos, recaen casi por completo en las mujeres. Cuando a estas tareas se suman las actividades comunitarias y de generación de ingresos de las mujeres, el resultado es una carga de trabajo desproporcionada para las mujeres (ver la Parte 4).

En segundo lugar, es posible que se asignen valores distintos a las tareas de hombres y mujeres. Por ejemplo, mientras que ambos sexos desempeñan trabajos productivos en la agricultura, no son valorados o premiados por igual por la sociedad. El trabajo de cuidados y las labores domésticas realizadas por las mujeres del medio rural no suelen ser remunerados, además de ser infravalorados por la familia y la sociedad en general (FAO, 2013; Grassi, Landberg y Huyer, 2015).

El trabajo de cuidados y las labores domésticas realizadas por las mujeres del medio rural no suelen ser remunerados, además de ser infravalorados por la familia y la sociedad en general.

En tercer lugar, las normas de género que definen cuáles son trabajos “adecuados” para hombres y mujeres pueden redundar en segregación ocupacional por razón de género en la agricultura y en el mercado laboral no agrícola (ver el Recuadro 1). La segregación por motivo de género tiene como consecuencia la concentración desproporcionada de hombres y mujeres en ocupaciones e industrias concretas, hecho que puede verse reforzado por normas, leyes y políticas (ONU Mujeres, 2015). Esta división arraigada y rígida de roles y responsabilidades en función del género puede crear desigualdades de género en cuanto a oportunidades económicas y opciones de medios de subsistencia, así como diferencias entre hombres y mujeres en lo que respecta a su vulnerabilidad ante los riesgos y su capacidad de afrontamiento (ver la Parte 4).
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1.4 Discriminación de género y desigualdad de género

La “discriminación de género” es toda exclusión o limitación de derechos y oportunidades en base a funciones y relaciones de género que impide a una persona disfrutar plenamente de sus derechos humanos (FAO, 2013). La “desigualdad de género” se refiere al tratamiento o la percepción desigual de individuos y grupos por motivo de su género. Las normas de género discriminatorias son el principal origen de las desigualdades de género en una sociedad, y el medio por las que se perpetúan. Las desigualdades se imponen por medio de costumbres y prácticas informales, normas formales, leyes y políticas e instituciones sociales, como los mercados laborales, la educación y el matrimonio. La discriminación se refiere tanto a las diferencias en el tratamiento de hombres y mujeres, como a los distintos resultados que determinadas prácticas pueden tener y que contribuyen a carencias y limitaciones sociales desproporcionadas para un género en concreto.

[image: Images] NOTA IMPORTANTE: En esta guía técnica, exploramos cómo las normas, funciones y relaciones de género en el contexto rural crean discriminación y desigualdad por motivo de género, y cómo esta situación menoscaba la capacidad de mujeres (y hombres) para construir unos medios de subsistencia rurales sostenibles y gestionar los riesgos de forma efectiva (ver las Partes 3 y 4). La discriminación y la desigualdad de género pueden obstaculizar el acceso adecuado de las mujeres a la PS, hecho que tiene consecuencias para los resultados relativos a pobreza, inseguridad alimentaria y vulnerabilidad de los programas de PS (ver la Parte 5).

1.5 Estrategias para promover la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres

En esta guía técnica, analizamos los conceptos de igualdad de género y empoderamiento de las mujeres en su doble vertiente de principios subyacentes de la programación de PS y objetivos de esa programación. Esta sección estudia las principales estrategias para lograr la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en los programas de PS.

Los hombres también se benefician del empoderamiento de las mujeres, pues les brinda la oportunidad de vivir en una sociedad más equitativa y dejar de lado las limitaciones que les imponen sus roles de género masculinos.

Definición de igualdad de género y empoderamiento de las mujeres, e interdependencia de ambos conceptos

“Igualdad de género” se refiere a la participación igualitaria de hombres y mujeres en la toma de decisiones; igualdad en cuanto a capacidad para ejercer sus derechos; acceso y control equitativo sobre los recursos y los beneficios asociados al desarrollo; e igualdad de oportunidades para lograr un empleo decente y mejorar otros aspectos de sus medios de subsistencia.

El “empoderamiento de las mujeres” tiene diversas definiciones. Habitualmente se enmarca en términos de progreso económico y mejora de su poder e influencia, de modo que las mujeres (y los hombres) tengan un mayor control sobre sus vidas. En esta guía técnica, el término “empoderamiento” engloba dimensiones sociales, económicas y políticas. Según la definición propuesta por Kabeer (2005), el concepto de empoderamiento puede ser analizado por medio de tres dimensiones muy relacionadas entre sí: influencia, recursos y logros. La influencia representa los procesos mediante los cuales se toman y ponen en práctica distintas decisiones posibles; los recursos son el medio a través del cual se ejerce la influencia; y los logros se refieren a los resultados de una aplicación efectiva de la influencia y los recursos (Kabeer, 2005). En el contexto rural, una mujer estará empoderada si tiene la capacidad y el poder necesarios para tomar decisiones económicas y actuar en base a estas, y puede, por tanto, prosperar y avanzar social y económicamente (Golla et al., 2011).

El empoderamiento de las mujeres puede lograrse a través de la mejora en el acceso a los recursos, la acción colectiva y movilización política de las mujeres, o la formación y concienciación (FAO, 2013). La voz y la influencia colectiva de las mujeres es fundamental para negociar cambios de género transformadores, exigir salarios más altos, y potenciar el acceso de las mujeres a los recursos y los servicios sociales y de cuidados, incluyendo la PS (Domingo et al., 2015). Los hombres también se benefician del empoderamiento de las mujeres, pues les brinda la oportunidad de vivir en una sociedad más equitativa y dejar de lado las limitaciones que les imponen sus roles de género masculinos.

El hecho de ostentar poder e influencia, tanto en el hogar como en la comunidad, va íntimamente ligado a la capacidad de las mujeres de alcanzar la igualdad de género, lograr acceso y control sobre los recursos y los derechos, incluyendo los beneficios de la PS, y así progresar económicamente y salir de la pobreza (Kabeer, 2005). El empoderamiento de las mujeres, especialmente en cuanto a mejoras en educación, salud y control de los ingresos, es clave para aliviar la pobreza y mejorar la seguridad alimentaria y nutricional en el hogar (FAO, 2011). En esta guía técnica, es precisamente en este aspecto en el que nos basamos para explorar las formas en que la PS puede contribuir a lograr resultados de reducción de la desigualdad de género y empoderamiento de las mujeres.

La igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres puede promoverse a través de dos estrategias paralelas: la transversalización de género y las intervenciones orientadas específicamente a las mujeres.

Transversalización de género y acciones específicas para mujeres

La igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres puede promoverse a través de dos estrategias paralelas:

[image: Images] transversalización de género; e

[image: Images] intervenciones orientadas a las mujeres.

El Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC) ha definido la transversalización de género como “estrategia destinada a hacer que las preocupaciones y experiencias de las mujeres, así como de los hombres, sean un elemento integrante de la elaboración, la aplicación, la supervisión y la evaluación de las políticas y los programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales, a fin de que las mujeres y los hombres se beneficien por igual y se impida que se perpetúe la desigualdad” (ECOSOC, 1997, pág. 24). No obstante, la igualdad de tratamiento en políticas y programas puede no redundar necesariamente en resultados igualitarios para ambos sexos. En los casos en que haya una desigualdad de género significativa y sistémica, será preciso llevar a cabo acción afirmativa e intervenciones orientadas específicamente a las mujeres. Tanto la transversalización de género8 como las acciones orientadas específicamente a las mujeres son pertinentes para una programación de PS sensible género.

Tipología de la integración de género en programas y políticas

Los esfuerzos por integrar objetivos de igualdad de género y empoderamiento de las mujeres en políticas y programas pueden medirse a lo largo de una escala. Kabeer y Subrahmanian (1996) fueron los primeros en desarrollar una herramienta para la clasificación de políticas con el fin de ayudar a la comunidad de práctica a determinar hasta qué punto una intervención trabaja expresamente para la transformación de las relaciones desiguales de género. Clasificaron las intervenciones en dos tipos principales:

[image: Images] Intervenciones insensibles a las cuestiones de género, que no hacen distinción entre los sexos y que pueden partir de hipótesis que redunden en un sesgo a favor de las relaciones de género existentes.

[image: Images] Intervenciones sensibles al género que reconocen que la participación de las mujeres viene determinada por las relaciones de género que hacen que esa participación sea distinta y en muchos casos desigual; esto significa que las mujeres pueden tener necesidades, intereses y prioridades distintas que en ocasiones entran en conflicto con las de los hombres (Kabeer y Subrahmanian, 1996).

Partiendo de la clasificación original desarrollada por Kabeer y Subrahmanian (1996) y el trabajo de la FAO al respecto, esta guía técnica define tres categorías de intervenciones (ver el Cuadro 1) para determinar el grado en que integran el género en sus objetivos y su alcance: discriminatoria o insensible al género, neutra en cuanto a género, y sensible al género o transformadora. En esta guía técnica, la clasificación de sensible al género se aplica a aquellas intervenciones que incorporan elementos transformadores en los objetivos y aspectos de género (ver la Parte 2). Los encargados del diseño de programas deben procurar la elaboración de intervenciones de PS sensibles al género que potencien al máximo los resultados positivos en igualdad de género y empoderamiento y que no refuercen las desigualdades de género.

[image: Images]

Necesidades prácticas y estratégicas de género

Otro concepto útil a la hora de analizar las distintas cuestiones de género que los programas de PS deben abordar es el de necesidades de género “prácticas y estratégicas” (también denominadas intereses de género)9. Por ejemplo, los programas pueden abordar necesidades de género prácticas si alivian las circunstancias materiales inmediatas de las personas y reducen la precariedad (facilitando el acceso a alimentos, atención sanitaria y educación, por ejemplo). En estos casos, la vida de las mujeres (o los hombres) puede mejorar sin que se modifiquen necesariamente las normas de género o se cuestionen las funciones tradicionales y la posición subordinada de las mujeres en la sociedad (March et al., 1999). Por otro lado, los programas pueden responder a las necesidades de género estratégicas mejorando la posición y la condición de las mujeres en la sociedad y empoderando a las mujeres de manera que puedan exigir y disfrutar de sus derechos. Para ello, los programas deben abordar las formas en que las normas de género existentes determinan el equilibrio de poder, la condición social y el control de los recursos transformando las instituciones sociales que perpetúan la discriminación y la exclusión por motivo de género. Estos enfoques prácticos y estratégicos están estrechamente ligados y son complementarios entre sí. Las intervenciones con objetivos “prácticos” en ocasiones sirven también para cumplir las necesidades de género específicas de las personas beneficiarias, dado que pueden tener un impacto en las normas, funciones y relaciones de poder de género, ya sea intencionadamente o no.

Los programas pueden responder a las necesidades de género estratégicas mejorando la posición y la condición de las mujeres en la sociedad y empoderando a las mujeres de manera que puedan exigir y disfrutar de sus derechos.

La comprensión de este concepto de necesidades de género prácticas y estratégicas puede ayudar a los encargados de la planificación a determinar cómo abordar las necesidades prácticas de las personas beneficiarias de un programa de PS de forma que se aporte el impulso transformador necesario para ayudar a mujeres y hombres a cuestionar relaciones de poder poco equitativas y contribuir al empoderamiento de las mujeres. En esta Caja de herramientas, analizamos el potencial para diseñar programas de PS que aborden necesidades tanto prácticas como estratégicas aprovechando posibles sinergias.

Preguntas resumen

[image: Images]

[image: Images] ¿Cómo podrían expresarse las normas y prácticas de género en la vida diaria de familias y comunidades rurales?

[image: Images] ¿Cuáles son las desigualdades de género más importantes en su país? ¿Qué avances se han logrado en las áreas de igualdad de género y empoderamiento de las mujeres en su país?

[image: Images] Exponga algunos ejemplos de las estrategias utilizadas por el gobierno, donantes y la sociedad civil para abordar desigualdades de género y promover el empoderamiento de las mujeres en su país.


[image: Images] Ejercicio 1: Reflexión sobre las normas y funciones de género pertinentes en su contexto (VER ANEXO 1: HERR AMIENTAS PAR A EL APRENDIZAJE)




[image: Images]

2.1 Definición básica y beneficios de la PS10

La “protección social” se refiere al conjunto de políticas y programas encaminados a prevenir o proteger a las personas frente a la pobreza, la vulnerabilidad y la exclusión social a lo largo de su vida. Las políticas y los programas de protección social se orientan especialmente a grupos pobres y vulnerables (FAO, 2017).

La PS tiene un creciente reconocimiento como estrategia esencial para reducir la pobreza y crear resiliencia. Tiene impactos positivos en el desarrollo del “capital humano”, los ingresos y la seguridad alimentaria, el acceso a servicios básicos, y la inclusión social (FAO, 2017). La evidencia de las evaluaciones de impacto en el África subsahariana demuestra que unos programas de PS bien diseñados y debidamente implementados11 pueden:

[image: Images]

[image: Images] Contribuir de forma significativa a la seguridad alimentaria y la nutrición en el hogar. Las transferencias sociales periódicas mejoran el acceso a dinero en efectivo o alimentos y reducen así la vulnerabilidad de mujeres y niñas frente al hambre y la desnutrición, además de potenciar la capacidad de las mujeres para cumplir sus responsabilidades de mantener la seguridad alimentaria en el hogar.

[image: Images] Promover actividades productivas y unos medios de subsistencia resilientes. Las transferencias sociales previsibles ayudan a los hogares pobres a superar las limitaciones asociadas a la liquidez, los ahorros y el crédito. Las transferencias permiten acumular más activos, generar más ingresos y afrontar choques y tensiones en los medios de subsistencia de manera más efectiva. Las transferencias sirven para abordar también las brechas de género en los recursos y activos productivos, así como para fortalecer la autonomía financiera y la capacidad de toma de decisiones de las mujeres del medio rural.

[image: Images] Contribuir al desarrollo económico local. Los beneficios en forma de efectivo pueden tener importantes impactos en la economía local. Dado que los beneficiarios suelen emplear sus transferencias monetarias en productos y servicios locales, estas pueden proporcionar beneficios económicos a la comunidad en su conjunto12.

La justificación de la FAO para su trabajo de PS se centra en: i) el impacto económico y productivo de la PS, incluyendo su contribución al empoderamiento económico de las mujeres; y ii) la ampliación del derecho de PS a todas las personas, independientemente de su sexo, edad, origen étnico o estado civil (FAO, 2017).

2.2 Funciones clave de la PS

Los instrumentos de PS pueden tener cuatro funciones primordiales:

[image: Images] De protección: Mediante la aportación de asistencia a los hogares pobres que sufren pobreza e inseguridad alimentaria crónicas, la PS puede ayudar a las personas a cubrir sus necesidades prácticas de alimentos, nutrición, atención sanitaria y educación. La PS también puede proteger a las personas vulnerables ante la violencia, la explotación y los abusos. Este tipo de protección es de especial importancia para las mujeres del medio rural.

[image: Images] De prevención: Dado que la PS ayuda a mitigar los impactos negativos de las amenazas que suponen un riesgo para los medios de subsistencia y la salud de las personas en todas las etapas de la vida, puede ayudar a que se conserven los activos y evitar así que las personas caigan en la pobreza o en un estado de privación mayor tras un choque o una crisis.

[image: Images] De promoción: Mediante el fortalecimiento de los medios de vida de las personas y la ampliación de su base de activos, sus habilidades y su capacidad de generación de ingresos, la PS puede servir para incrementar los ingresos y crear una vía para escapar de la pobreza y la inseguridad alimentaria.

[image: Images] De transformación: Si aborda las causas estructurales de la pobreza y la vulnerabilidad, como son la desigualdad y la discriminación por motivo de género, la PS puede promover la justicia social y la equidad. También puede abordar las necesidades estratégicas de los grupos más pobres, especialmente las mujeres, protegiéndolos de la exclusión social y la marginación y potenciando su influencia y su poder de negociación. Las intervenciones transformadoras son críticas para abordar las causas subyacentes de la vulnerabilidad y lograr resultados positivos relacionados con la reducción sostenible de la pobreza y el desarrollo de una mayor resiliencia.

Los instrumentos de PS pueden tener cuatro funciones primordiales: de protección, de prevención, de promoción y de transformación.

Cada una de estas cuatro funciones es pertinente para la PS sensible al género. En la Parte 6 utilizamos estas funciones en un marco para el análisis de la forma en que las transferencias monetarias y los programas de obras públicas abordan las distintas dimensiones de género de la pobreza y la vulnerabilidad.

2.3 Instrumentos de políticas de PS

A nivel operativo, la PS abarca tres conjuntos amplios de instrumentos:

[image: Images] Asistencia social: Incluye transferencias no contributivas monetarias o en especie (alimentos, vales o subvenciones, etc.) y servicios de bienestar social, orientados en general a personas que viven en pobreza crónica o extrema y que no reciben ninguna otra ayuda adecuada. La función principal de la asistencia social es proteger el consumo del hogar y mejorar el acceso a los servicios básicos. No obstante, la asistencia social puede ayudar también a las personas a acumular activos, incrementar el acceso al empleo y permitirles hacer pequeñas inversiones en sus medios de subsistencia. Los programas de asistencia social más habituales son las transferencias monetarias, entrega de alimentos, programas de obras públicas, subsidios, exención de tasas, servicios de bienestar social y comedores escolares.

[image: Images] Seguros sociales: Son programas contributivos que reducen las vulnerabilidades económicas asociadas a problemas de salud en las distintas etapas del ciclo de vida (embarazo, tercera edad), al empleo y a emergencias relacionadas con el clima. Los programas más habituales son las pensiones de jubilación contributivas, bajas por maternidad, subsidios por enfermedad o desempleo, y seguros agrícolas y de salud.

[image: Images] Intervenciones para la mejora del empleo y los medios de subsistencia: Estas intervenciones proporcionan ayuda para la obtención de un empleo decente y/o para la creación de empresas de empleo autónomo. Las medidas más habituales son servicios de empleo, desarrollo de capacidades, programas de transferencia de activos y microfinanciación, así como acciones encaminadas a garantizar los derechos básicos de empleo (como legislación sobre salarios mínimos o condiciones laborales seguras).

Estos instrumentos básicos de PS pueden diseñarse de forma transformadora para abordar las causas estructurales de la pobreza rural y las vulnerabilidades entre hombres y mujeres. Por ejemplo, los programas de transferencias monetarias y de obras públicas pueden incluir elementos de sensibilización y concienciación para abordar normas y actitudes socioculturales discriminatorias frente a grupos marginados y propiciar el apoyo hacia la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres rurales. Además, los programas básicos pueden ir vinculados también a medidas complementarias más allá de la PS, como intervenciones en el mercado laboral mediante legislación o marcos de equidad (leyes en materia de herencia, protección frente al matrimonio precoz y la violencia por motivo de género, etc.) para reducir el riesgo de las personas de sufrir exclusión social, discriminación y abusos. Estas medidas complementarias desempeñan una importante labor en la PS sensible al género.

2.4 Características básicas de los programas de transferencias monetarias y de obras públicas

Esta Caja de herramientas se centra en dos tipos de programas de asistencia social:

[image: Images] Programas de transferencias monetarias, que son entregas directas y periódicas de dinero en efectivo a hogares y/o personas pobres y vulnerables (Banco Mundial, 2015). Las transferencias monetarias pueden ser condicionadas o no condicionadas, aunque en la práctica las diferencias entre ambas suelen ser poco claras (Pellerano y Barca, 2016).

[image: Images] Programas de obras públicas, mediante los cuales las personas participantes desempeñan actividades de empleo temporales para reducir la pobreza y la vulnerabilidad ante choques. Estos programas incluyen programas de dinero por trabajo, insumos por trabajo y alimentos por trabajo.

Nuestra Caja de herramientas se centra en dos tipos de programas de asistencia social: Programas de transferencias monetarias y programas de obras públicas.

La Figura 2 resume los objetivos y las características operativas básicas de las transferencias monetarias y los programas de obras públicas.

[image: Images]

[image: Images] LECTURA ADICIONAL: Para más información sobre la PS en zonas rurales, consultar la lectura recomendada en el Anexo 3 (Principales recursos y referencias).

Preguntas resumen
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[image: Images] ¿Qué finalidad tienen las cuatro funciones básicas de la PS?

[image: Images] ¿Qué tipos de instrumentos de PS existen en su país y cuáles son sus elementos básicos y sus características sensibles al género?

[image: Images] ¿Por qué es pertinente para una programación sensible al género la PS de transformación?


[image: Images] Ejercicio 2: Mapeo de las intervenciones de protección social en su país (VER ANEXO 1: HERR AMIENTAS PAR A EL APRENDIZAJE)
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3.1 Justificación de la integración de género en programas de PS

La PS está logrando un reconocimiento cada vez mayor entre la comunidad de desarrollo por el papel que puede desempeñar en la reducción de las desigualdades de género y la promoción del empoderamiento económico de las mujeres rurales (FAO, 2017). Las intervenciones que reconocen y apoyan las funciones productivas de las mujeres, alivian sus distintas cargas de cuidado y reproducción, y mejoran su posición social y económica son críticas para lograr resultados positivos que contribuyan a reducir la pobreza, incrementar la seguridad alimentaria y potenciar la resiliencia de hombres y mujeres ante choques y crisis de forma sostenible (ONU Mujeres, 2015; Holmes y Jones, 2013).

No obstante, sigue siendo difícil traducir este reconocimiento en acciones concretas de transversalización de género en el diseño y la implementación de programas de PS. En este sentido, las dificultades suelen deberse al relativo desconocimiento de cómo las desigualdades de género dan forma a las experiencias de pobreza de hombres y mujeres rurales y de su vulnerabilidad ante los riesgos en contextos rurales, así como al hecho de que no se aprecia adecuadamente la importancia de transversalizar el género de manera explícita en el ciclo de los programas de PS. En esta sección, exponemos y defendemos la importancia de incorporar el género en los programas de PS y analizamos los beneficios de adoptar un enfoque sensible al género en la PS.

Son tres las principales razones por las que se debe integrar el género en los programas de protección social.

i. La pobreza rural afecta de forma distinta a hombres y mujeres como consecuencia de los roles de género y las desigualdades

La pobreza y la vulnerabilidad en el medio rural afectan de formas distintas a hombres y mujeres como consecuencia de sus funciones, limitaciones y capacidades específicas de género en la agricultura y los medios de subsistencia rurales. La discriminación de género y la desigualdad desempeñan un papel importante a la hora de empujar a las mujeres hacia una situación de pobreza e inseguridad alimentaria y atraparlas ahí.

La pobreza y la vulnerabilidad en el medio rural afectan de formas distintas a hombres y mujeres como consecuencia de sus funciones, limitaciones y capacidades específicas de género en la agricultura y los medios de subsistencia rurales.

Las mujeres agricultoras desempeñan un papel de peso en la agricultura. En los países en desarrollo, constituyen en torno al 43% de la fuerza de trabajo agrícola (FAO, 2011). Sin embargo, debido a la discriminación de género, las mujeres suelen tener un acceso más limitado que los hombres a los recursos productivos, los servicios y las oportunidades de empleo. Esta discriminación genera una brecha de productividad e ingresos entre hombres y mujeres. Debido a las normas y prácticas discriminatorias de género y la condición generalmente inferior de las mujeres en la sociedad, es más probable también que las mujeres tengan cargas de trabajo excesivas y pobreza en cuanto a tiempo, movilidad reducida, participación limitada en la toma de decisiones a nivel comunitario y del hogar, además de sufrir violencia por motivo de género (de la O Campos, 2015; ONU Mujeres, 2015). Estas desventajas reducen aún más el acceso de las mujeres rurales a las oportunidades económicas y las redes sociales, y limitan su participación en programas de PS (Holmes y Jones, 2009).

Por todo ello, las mujeres del medio rural encuentran mayores obstáculos que los hombres a la hora de crear medios de subsistencia resilientes, gestionar los choques y superar la pobreza. Las mujeres, en especial entre los 20 y los 34 años de edad, tienen más probabilidades que los hombres de vivir en la pobreza en 41 de los 75 países para los que se dispone de datos suficientes (ONU Mujeres, 2015). Incluso en aquellos lugares en que hombres y mujeres tienen la misma probabilidad de vivir en un hogar pobre, las mujeres suelen sufrir privaciones en otras áreas. Por lo general, tienen un acceso más limitado a los mercados de trabajo y a la educación, gozan de menor autonomía económica y social, y son titulares de menos activos (FAO, 2015). En la Parte 4 se analizan en profundidad los vínculos entre desigualdades de género y pobreza y vulnerabilidad a las crisis en el medio rural.

[image: Images] NOTA IMPORTANTE: Por las razones anteriores, los programas de PS deben tener en cuenta la forma en que las desigualdades de género afectan la exposición de hombres y mujeres a la pobreza rural, y su experiencia de esa pobreza. Los programas deben dar respuesta a las necesidades distintas de hombres y mujeres y reconocer sus distintas prioridades en relación con la ayuda que precisan. En los contextos en que las mujeres rurales son más vulnerables a la pobreza y las crisis, es necesario promover la acción afirmativa para que las mujeres puedan obtener los máximos beneficios de la PS y verse empoderadas.
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ii. Las desigualdades sociales crean brechas de género en el acceso a la PS

Para las mujeres rurales, las normas y prácticas asociadas al género pueden crear una serie de barreras que les impiden participar y beneficiarse de forma plena y equitativa de los programas de PS. Las mujeres rurales suelen tener un historial de empleo irregular y con interrupciones, y su trabajo se concentra en el sector informal. Como consecuencia de ello, tienen menor capacidad que los hombres para contribuir a programas de seguridad social, incluyendo pensiones y protección por maternidad.

Las mujeres, en especial entre los 20 y los 34 años de edad, tienen más probabilidades que los hombres de vivir en la pobreza.

Los programas diseñados e implementados sin tener en cuenta el género también pueden hacer caso omiso de las barreras prácticas y socioculturales que impiden a las mujeres participar en programas de PS. Estas barreras incluyen exigencias del cuidado de los hijos y pobreza en cuanto a tiempo, movilidad restringida, analfabetismo, falta de acceso a la información, y limitaciones culturales relacionadas con el trabajo en espacios públicos. Por ejemplo, las madres con hijos pequeños pueden verse excluidas de programas de obras públicas si tales programas no ofrecen servicios para el cuidado de los hijos. Incluso si las mujeres rurales pobres participan en los programas de PS, no necesariamente utilizarán y se beneficiarán por igual de las transferencias sociales. Un poder de negociación débil en el hogar, la confianza limitada y la falta de conocimientos económicos y funcionales en la utilización del dinero y de los sueldos puede limitar su control de esos beneficios.

[image: Images] NOTA IMPORTANTE: Los programas deben identificar y abordar las limitaciones de género a que se enfrentan hombres y mujeres rurales para garantizar que ambos pueden participar y beneficiarse de forma equitativa de las intervenciones. Se precisan esfuerzos sistemáticos, más allá de la orientación a las mujeres, para garantizar la participación plena de las mujeres rurales en los programas.

iii. Los programas que no tienen en cuenta el género pueden exacerbar la pobreza y la vulnerabilidad de las mujeres rurales y sus familias

Hacer caso omiso de cuestiones de género en el diseño y la implementación de programas de PS puede exacerbar la vulnerabilidad ante la pobreza de mujeres y niñas rurales y desempoderar a hombres y niños (Luttrell y Moser, 2004; Bastagli et al., 2016). Por ejemplo, las condiciones que deben cumplir las mujeres cuidadoras para recibir transferencias monetarias condicionadas pueden servir para reforzar estereotipos de género, exacerbar su pobreza de tiempo y reducir su capacidad para participar en actividades de generación de ingresos y producción de alimentos para el hogar (de la O Campos, 2015; Holmes y Jones, 2010; Molyneux y Thomson, 2012). Otorgar a las mujeres acceso preferente al empleo en programas de obras públicas sin acompañarlo de un elemento adecuado de concienciación pública puede tener consecuencias negativas en el hogar y en la comunidad en su conjunto. El programa puede desempoderar a los hombres si se sienten amenazados por los cambios en los roles de género o apartados de las actividades del programa (Hagen-Zanker et al., 2017; IEG, 2014; Molyneux y Thomson, 2012).

[image: Images] NOTA IMPORTANTE: Los programas deben cuidar de no generar efectos negativos indeseados para mujeres y hombres del medio rural y las relaciones de género entre ellos. Esto puede lograrse adoptando un enfoque de “no hacer daño” en el diseño y la implementación del programa, y realizando actividades de monitoreo y evaluación sensibles al género, de manera que se puedan valorar e identificar cambios posiblemente adversos en cuestiones de género derivados de la ejecución del programa.

3.2 Ventajas de la PS sensible al género en la reducción de la pobreza rural

Desde la perspectiva de los derechos humanos, abordar las necesidades y prioridades diferenciadas de mujeres y hombres rurales a través de una PS sensible al género es un enfoque adecuado. Pero también lo es desde una perspectiva de desarrollo más amplia. La pobreza rural y el hambre solo se podrán abordar de forma efectiva si garantizamos que todas las personas puedan disfrutar de sus derechos políticos, económicos y sociales de manera equitativa. La PS sensible al género ayuda a lograr el compromiso de “no dejar a nadie atrás”, tal y como propone la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (FAO, 2016a).

La PS sensible al género tiene además una justificación económica. Un enfoque sensible al género en los programas de PS hace aumentar el impacto de las intervenciones. Para lograr resultados positivos a largo plazo relacionados con la reducción de la pobreza y una mayor resiliencia a nivel personal y del hogar, se precisan intervenciones que aborden las causas estructurales de las desigualdades de género y trabajen para mejorar la posición y el empoderamiento económico de las mujeres. Al mejorar la producción y la productividad de las mujeres rurales y potenciar su poder de negociación, las iniciativas de PS sensibles al género permiten a las mujeres invertir más en el bienestar general de sus hijos y romper el ciclo por el cual la pobreza se transfiere de una generación a la siguiente (SOFA, 2011; SOFA, 2015). A continuación, estudiaremos en mayor profundidad la relación entre desigualdades de género y pobreza y vulnerabilidad (en la Parte 4) y las brechas de género en el acceso a la PS (en la Parte 5).

Preguntas resumen
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[image: Images] ¿Cuáles son las razones principales de adoptar un enfoque de género en la PS?

[image: Images] Aporte ejemplos de cómo las desigualdades de género contribuyen a la vulnerabilidad ante la pobreza de las mujeres rurales en su país.

[image: Images] Aporte ejemplos de cómo la igualdad de género puede contribuir a los resultados de desarrollo.


[image: Images]

4.1 Las dimensiones específicas de género de la pobreza y la vulnerabilidad rural

Las experiencias de pobreza de las mujeres en zonas rurales son pluridimensionales y dinámicas. La Figura 4 aporta un marco para determinar cómo, a través de un conjunto de factores y procesos complejo, la desigualdad de género contribuye a, y exacerba, la vulnerabilidad de las mujeres rurales ante la pobreza y las crisis.

Las causas estructurales (como las normas socioculturales, los roles o las prácticas de género discriminatorias) están en la raíz de la vulnerabilidad de las mujeres ante la pobreza y los riesgos. Estas causas estructurales, que redundan en exclusión y discriminación por motivo de género y afectan el bienestar de las mujeres rurales y su capacidad para lograr un nivel de vida adecuado, operan a través de cuatro factores intermedios:

i. acceso limitado a los recursos productivos y el apoyo necesarios para generar ingresos,

ii. barreras de género en el acceso al empleo rural decente,

iii. la carga de trabajo y la pobreza de tiempo desproporcionadas de la mujer rural, y

iv. voz e influencia limitadas en la toma de decisiones a nivel del hogar y de la comunidad.

Hay además otros factores moduladores, como edad, vulnerabilidades según ciclo de vida, composición del hogar o identidad social, que pueden agravar más aún las desventajas y la inseguridad del bienestar de las mujeres, contribuyendo a una serie de resultados relacionados con la pobreza y la vulnerabilidad. Estos factores intermedios y moduladores se analizan en las dos secciones siguientes.

[image: Images]

4.1.1 Factores intermedios de pobreza

Acceso limitado a los recursos productivos y servicios necesarios para la generación de ingresos

Para aumentar y diversificar la productividad agrícola, incrementar los ingresos, garantizar la seguridad alimentaria y construir resiliencia en las zonas rurales, son imprescindibles el acceso y control de los recursos productivos (semillas, insumos, tierras, agua, ganado, servicios financieros y de extensión, etc.) y el acceso a los mercados. En muchos contextos, sin embargo, las leyes, estrategias y prácticas políticas y actitudes socioculturales discriminatorias, incluyendo la falta de reconocimiento de las funciones clave de las mujeres en la agricultura, limitan gravemente la titularidad y el control de los recursos productivos y los servicios por parte de las mujeres (FAO, 2016a).

Aunque con grandes diferencias entre países, las mujeres tienen generalmente menos probabilidades que los hombres de poseer o heredar tierras, y los derechos de las mujeres al agua suelen ser menos seguros que los de los hombres (MeinzenDick et al., 2017). En Nigeria, por ejemplo, las mujeres son propietarias absolutas (con derecho a venta) de tan solo el 8% de todas las parcelas, a diferencia del 71% de los hombres (FAO, 2016a). En la mayoría de los países, los hogares con una mujer como cabeza de familia tienen una probabilidad de entre el 5 y el 10% de tener acceso a servicios de crédito y ahorro (FAO, 2011; Petrics et al., 2015). Tan solo el 5% de todos los recursos de extensión van dirigidos a las mujeres y se adaptan a sus necesidades (Petrics et al., 2015).

Como consecuencia de lo anterior, las mujeres tienen menos capacidad para aumentar la producción o emprender actividades más rentables y resilientes e incrementar así sus ingresos. Si las mujeres rurales tuvieran el mismo acceso a los recursos productivos que los hombres, podrían incrementar su rendimiento agrícola en entre un 20 y un 30%, con beneficios significativos en cuanto a mejora de la seguridad alimentaria y nutricional, bienestar humano y productividad (FAO, 2011; Banco Mundial, 2012). La falta de acceso a créditos y seguros agrícolas asequibles también merma la capacidad de las mujeres para invertir y adoptar nuevas prácticas, tecnologías y servicios agrícolas (como diversificación de cultivos o técnicas climáticamente inteligentes) que podrían reducir su vulnerabilidad y brindar protección frente a fenómenos ambientales.

Como consecuencia de carencias en los recursos productivos, las mujeres rurales pobres se ven atrapadas en la agricultura de subsistencia, y sus estrategias de medios de vida tienen escaso potencial para generar ingresos.

Por todo ello, las mujeres rurales pobres muchas veces se ven atrapadas en la agricultura de subsistencia, y sus estrategias de medios de vida tienen escaso potencial para generar ingresos (FAO, 2015; Winder y Yablonski, 2012). Un control limitado de los recursos y activos del hogar, incluyendo la tierra y la vivienda, puede reducir la condición social de la mujer en el hogar y debilitar su poder de negociación para las decisiones tomadas en el hogar o la comunidad.

Barreras de género en el acceso al empleo rural decente

El empleo decente14 es de una importancia crucial para incrementar los ingresos de las personas pobres y brindar protección frente a choques de modo que puedan escapar de la pobreza. Sin embargo, los empleos disponibles para mujeres y hombres pobres del medio rural suelen ser muy limitados. Las mujeres rurales se enfrentan a una discriminación adicional por motivo de género en los mercados de trabajo rurales. En el sector de la agricultura, gran parte del trabajo realizado por las mujeres consiste en autoempleo en granjas familiares, generalmente sin remuneración (FAO, 2016b). A nivel mundial, una cuarta parte de todas las mujeres son trabajadores familiares no remunerados (OIT, 2016). En el trabajo asalariado (tanto agrícola como no agrícola), las mujeres rurales suelen estar concentradas de forma desproporcionada en empleos informales y “vulnerables”. Estos empleos irregulares y de escasa calidad exigen pocas habilidades y ofrecen sueldos muy bajos, con una cobertura de seguridad social escasa o inexistente (OIT, 2016; FAO, 2016). En 142 países, las mujeres están sobrerrepresentadas en las ocupaciones peor pagadas (OIT, 2016).

Las mujeres rurales se enfrentan a una discriminación adicional por motivo de género en los mercados de trabajo rurales.

Son varios los obstáculos asociados al género que limitan las oportunidades de las mujeres rurales de obtener empleo seguro y decente.

[image: Images] Las mujeres tienen unas responsabilidades domésticas y de cuidados desproporcionadas. Esta carga de trabajo se ve exacerbada por la ausencia de servicios de cuidado de los hijos, infraestructuras deficientes, y falta de transporte público seguro en zonas rurales.

[image: Images] La segregación ocupacional por motivo de género, asociada en parte a estereotipos socioculturales, determina los tipos de empleo considerados adecuados para mujeres y hombres. En algunos países, existe rechazo –o incluso prohibición legal– a que las mujeres desempeñen trabajos remunerados, o se les limita a un reducido número de tareas agrícolas (Banco Mundial, 2015).

[image: Images] Las mujeres rurales con frecuencia tienen una educación limitada, niveles de alfabetización bajos y dificultades en la movilidad. Para las mujeres de grupos indígenas minoritarios, se suman también barreras de idioma que impiden su acceso al mercado laboral.

El hecho de realizar trabajos informales o precarios hace que las mujeres no se beneficien en la misma medida de ingresos seguros, protección social o de empleo básica, o acceso a la seguridad social (Ulrichs, 2016), quedando expuestas por ello a pobreza laboral, dependencia económica y posible explotación y abusos por parte de sus empleadores. Al no contribuir a los beneficios de PS, las mujeres rurales también son más vulnerables a sufrir pobreza en la vejez. La inseguridad económica limita las opciones de las mujeres fuera del matrimonio, hecho que puede abocarlas a unas relaciones matrimoniales y comunitarias altamente dependientes y explotadoras (Chant, ed., 2010). Por otra parte, cuando los ingresos familiares caen por debajo de los umbrales de subsistencia, las mujeres a menudo se ven obligadas a asumir trabajos “de emergencia” para garantizar la supervivencia de la familia, hecho que puede perjudicar su salud, su integridad física y su desarrollo económico y social (Hunt y Samman, 2016).

Carga de trabajo desproporcionada de las mujeres y su pobreza de tiempo

Las mujeres del medio rural deben hacer frente a unas cargas de trabajo excesivas. Por lo general, realizan el grueso de las obligaciones domésticas y de cuidados, que abarcan un conjunto amplio de tareas, incluyendo cocinar, limpiar, preparar alimentos, cuidar de los hijos y otros familiares (si están enfermos o son personas mayores), recolectar leña y agua. Las mujeres rurales también realizan actividades productivas en el sector agrícola y colaboran en la comunidad.

Las mujeres del medio rural deben hacer frente a unas cargas de trabajo excesivas.

Los hombres también realizan tareas del hogar y en la comunidad (construcción y mantenimiento de la vivienda, tareas agrícolas para la producción doméstica y algunas funciones de pastoreo, por ejemplo). Pero en la mayoría de los países, entre hombres y mujeres hay diferencias de género notables en cuanto a disposición del tiempo. Las encuestas sobre utilización del tiempo realizadas en América Latina y el África subsahariana demuestran que el total de tiempo dedicado al trabajo en el hogar (tanto remunerado como no remunerado) es siempre mayor para las mujeres que para los hombres. Esta situación se hace especialmente extrema en determinados contextos, donde las tensiones ambientales asociadas al cambio climático, o los cambios sociales como consecuencia, por ejemplo, de la migración masculina, están haciendo aumentar la carga que para las mujeres supone obtener alimentos para el hogar y mantener una seguridad de ingresos (Grassi, Landberg y Huyer, 2015).

Las cargas de trabajo de las mujeres surgen a raíz de una combinación de factores relacionados entre sí.

[image: Images] Las normas socioculturales habitualmente determinan que son las mujeres las que deben asumir la principal responsabilidad por trabajos domésticos y de cuidados no remunerados, mientras que no se considera que los hombres deban participar en estas tareas. Las mujeres además suelen carecer de la influencia necesaria para negociar con sus homólogos hombres un reparto más equitativo de la carga de trabajo (FAO, 2013).

[image: Images] En general, las comunidades rurales carecen de servicios sociales y de cuidados. Las personas dependientes deben ser cuidadas por sus familias, y la responsabilidad de esos cuidados suele recaer en las mujeres (Chopra, 2014). La evidencia de encuestas sobre utilización del tiempo realizadas en China, México y la República Unida de Tanzania indica que las mujeres no reducen su carga de trabajo durante el embarazo, hecho que afecta la salud de madre e hijo (Peterman et al., 2013). Las familias monoparentales con limitaciones significativas en cuanto a mano de obra, y las mujeres responsables de cuidados en hogares con numerosas personas dependientes o hijos, tienen cargas de trabajo desproporcionadamente altas.

Las cargas de trabajo excesivas, y la consiguiente pobreza en cuanto a tiempo, imponen limitaciones significativas en la productividad agrícola, y pueden también impedir la participación plena de las mujeres en el trabajo remunerado. De forma general, la pobreza en cuanto a tiempo afecta la calidad de vida de las mujeres, pone en riesgo su salud, y limita el acceso a otros derechos importantes, como el ocio, la educación y las redes sociales. La participación de las mujeres rurales en las PS también puede verse afectada por su carga de trabajo excesivo en lo que respecta al coste de tiempo y oportunidades (ver la Parte 5).

La pobreza de tiempo de las mujeres con frecuencia tiene un efecto negativo en el bienestar de la familia, algo especialmente perjudicial para los hijos.

La pobreza de tiempo de las mujeres con frecuencia tiene un efecto negativo en el bienestar de la familia, algo especialmente perjudicial para los hijos. Los hijos, y las hijas en especial, son el principal apoyo en las labores domésticas, sobre todo en aquellos hogares con limitaciones de mano de obra. Esto a menudo perjudica sus perspectivas de educación, lo que a su vez reduce las oportunidades de empleo y hace aumentar la probabilidad de que permanezcan atrapados en la pobreza en la edad adulta (FAO, 2016a). Incluso los niños muy pequeños ya asumen responsabilidades determinadas por género. Por ejemplo, las niñas suelen cuidar de hermanos o hermanas menores, preparar comidas y recolectar leña, mientras que los niños ayudan en las actividades productivas y labores agrícolas. De esta forma, se refuerzan en el tiempo unos comportamientos y estereotipos de género potencialmente dañinos, que perpetúan la división desigual del trabajo por razón de género de una generación a la siguiente.

Voz y poder de negociación limitados para la toma de decisiones en el hogar y la comunidad

La condición socioeconómica de las mujeres pobres en el hogar y en la comunidad difiere según el contexto. En general, sin embargo, las mujeres rurales suelen tener una voz, una influencia y un poder de negociación más limitados que los hombres. Por otra parte, con frecuencia se les impide desempeñar un papel activo en la política y la vida comunitaria, y tienen menos influencia que los hombres en los procesos de toma de decisiones en organizaciones rurales. Un análisis de la FAO sobre la participación de las mujeres en las organizaciones de productores identificó distintas limitaciones para la participación de la mujer, incluyendo normas socioculturales, cargas de trabajo, condición y posición social (relativamente más bajas) de las mujeres en la comunidad, menor nivel educativo, acceso limitado a activos y recursos, y las propias normas de acceso a las organizaciones (Kaaria et al., 2016).

La ausencia de voz y un poder de negociación poco equitativo en el seno de la familia puede reducir la capacidad de las mujeres para influir en decisiones sobre consumo, producción, empleo e inversiones en el hogar, y hacer más difícil que exijan sus derechos sobre los activos y las prestaciones del hogar (de la O Campos, 2015). Esa ausencia de poder de negociación en el hogar puede además impedir el acceso de la mujer a los beneficios de la PS, incluso en los casos en que esos programas vayan orientados específicamente a las mujeres (de la O Campos, 2015; Pavanello et al., 2016).

La exclusión de redes sociales y una baja representación política en la vida comunitaria y las instituciones rurales también supone una importante barrera para la capacidad de las mujeres de acceder a recursos, crédito, mercados y asistencia.

La exclusión de redes sociales y una baja representación política en la vida comunitaria y las instituciones rurales (por ejemplo, en reuniones públicas, consultas sobre ejercicios de orientación comunitaria para programas de PS, y organizaciones de productores) también constituyen una importante barrera para la capacidad de las mujeres de acceder a recursos, crédito, mercados y asistencia. Durante periodos en los que deben hacer frente a choques y tensiones, esta exclusión social puede menoscabar su resiliencia. Por ejemplo, durante el ejercicio de selección de activos de obras públicas, es posible que las mujeres no tengan la voz ni el poder suficientes para resaltar las prioridades que se deberían atender para cubrir sus propias necesidades (como puede ser la construcción de infraestructuras de abastecimiento de agua). Por último, la falta de capacidad para participar en la acción colectiva puede impedir que se beneficien de importantes oportunidades para el empoderamiento social, o que aboguen por una mayor igualdad de género en la comunidad y en las estructuras políticas en general (Domingo et al., 2015).

4.1.2 Factores moduladores y su influencia en la pobreza y la vulnerabilidad de las mujeres rurales

Las mujeres no constituyen un grupo homogéneo. Su experiencia de la pobreza y la vulnerabilidad difiere enormemente dependiendo de una serie de factores demográficos y sociales. La discriminación de género puede agravar otras desventajas existentes. Los principales factores moduladores son:

[image: Images]

Edad y ciclo de vida

Las mujeres y los hombres enfrentan distintos tipos de riesgos que van cambiando según las diferentes etapas del ciclo de vida: infancia, adolescencia, edad laboral y embarazo, y vejez (Newton, 2016).

Por ejemplo, las niñas y las adolescentes están en riesgo de sufrir malnutrición, recibir una educación insuficiente, verse obligadas a contraer matrimonio temprano y quedar embarazadas muy jóvenes. Todas estas vulnerabilidades sociales y económicas afectan su desarrollo y tienen importantes implicaciones para su potencial de generación de ingresos y empoderamiento socioeconómico en el futuro (Harper, Jones y Watson, 2012). Los niños que viven en hogares rurales muy pobres pueden ser más vulnerables ante formas perjudiciales de trabajo infantil. Pueden tener más probabilidades que las niñas de realizar tareas agrícolas, como el pastoreo de ganado, o acceder a un empleo peligroso en el sector de la pesca. La participación en estas actividades puede tener consecuencias graves para su educación, su salud y su seguridad.

Los niños que viven en hogares rurales muy pobres pueden ser más vulnerables ante formas perjudiciales de trabajo infantil.

Las mujeres en edad laboral son vulnerables ante la inseguridad de ingresos, la malnutrición y la enfermedad. Esa vulnerabilidad seguramente aumentará durante el embarazo y el parto, y también si se separan o divorcian del marido. Como principales responsables de cuidados para familiares enfermos, las mujeres rurales adultas tienen una carga de trabajo desproporcionada. En zonas rurales, el acceso limitado a servicios de cuidados y de salud, y unos niveles de pobreza crónica o extrema más altos que impiden que las mujeres contraten ayudas, amplifican estas vulnerabilidades (Gavrilovic y Jones, 2012).

Es muy probable que las mujeres rurales sufran pobreza en la vejez. Suelen vivir más que los hombres y tienen acceso limitado a activos o a empleos en el mercado laboral rural adecuados a su edad, sus habilidades y su condición física. También tienen acceso limitado a la seguridad social contributiva, dado que tienen menos oportunidades de ahorrar para su jubilación durante la vida laboral (Ulrichs, 2016).

[image: Images] ACCIÓN ADICIONAL: Un análisis del ciclo de vida sensible al género puede ayudar a mapear y entender los distintos riesgos y fuentes de vulnerabilidad de mujeres y hombres en las diferentes etapas de la vida, así como la transferencia de las desigualdades de género en el tiempo y sus implicaciones para la perpetuación de la pobreza. Esta información es crítica para informar el diseño de la programación de PS.

Composición del hogar y estado civil de la mujer

La exposición de la mujer a la pobreza y los tipos de riesgos que puede afrontar dependen en gran medida de la composición de su familia u hogar. La composición del hogar incluye número de dependientes, capacidad laboral del hogar y la situación civil de la mujer (si es madre soltera, está divorciada o viuda, está casada o vive con un hombre en una familia nuclear y/o extensa/polígama). Los hogares pueden incluir varias generaciones y varias mujeres de distinto rango y nivel de autoridad, así como hombres y niños y niñas de distinta condición.

Es de suma importancia tener en cuenta estos factores intrafamiliares, ya que ayudan a determinar la condición social y económica de las mujeres en el hogar, sus oportunidades de acceso a los recursos y su capacidad para generar ingresos, así como la organización de las responsabilidades de cuidado y carga de trabajo y pobreza de tiempo que esto conlleva (Chant, ed., 2010).

Por ejemplo, las mujeres solteras que son cabeza de familia suelen enfrentar distintos tipos y grados de vulnerabilidad que las mujeres que viven en hogares encabezados por un varón. El hecho de vivir sin un compañero varón (y sin sus ingresos) puede exacerbar la pobreza de ingresos de las mujeres cabezas de familia y otros miembros de su hogar. En esta situación, es posible que la mujer tenga que afrontar no solo unos ingresos reducidos, sino limitaciones en cuanto al trabajo que le impiden aumentar la producción agrícola y plantean dificultades para lograr un equilibrio entre las actividades de generación de ingresos y las demandas de las labores domésticas y de cuidados. Si cambia su situación civil, las mujeres, y en especial aquellas que han sido abandonadas, que han quedado viudas o que se han divorciado, pueden sufrir mayor estigma y marginación social y estar en mayor riesgo de perder su derecho a propiedades y activos.

El bienestar de las mujeres en los hogares encabezados por un varón es un campo de políticas e investigación relativamente olvidado.

Las mujeres que viven en hogares encabezados por un varón, incluyendo las familias nucleares, las familias extensas o los grupos polígamos, también pueden sufrir vulnerabilidad por desigualdades en el hogar en cuanto a su acceso a recursos y servicios. Es posible que carezcan de voz e influencia, lo que hace aumentar el riesgo de conflictos conyugales, coacción o incluso violencia doméstica. El bienestar de las mujeres en los hogares encabezados por un varón es un campo relativamente olvidado en las políticas y la investigación.

[image: Images] ACCIÓN ADICIONAL: Se precisan más esfuerzos para entender cómo difieren las relaciones de género intrafamiliares y la composición del hogar en contextos distintos, cómo esas relaciones afectan a cada una de las personas integrantes del hogar, tanto en términos económicos como sociales, y las implicaciones que esto tiene para programas de PS en cuanto a sus resultados de reducción de pobreza y vulnerabilidad a nivel individual.

Marcadores de la identidad social

La discriminación de género puede unirse también a otras formas de exclusión y discriminación social. Más concretamente, es probable que grupos indígenas o de etnias minoritarias, castas marginadas, mujeres afectadas por el VIH/ SIDA o algún tipo de discapacidad y las poblaciones desplazadas se enfrenten a barreras adicionales para superar la pobreza y la vulnerabilidad. Las investigaciones de la FAO en torno a mujeres indígenas en países con una población indígena significativa han destacado la “triple carga” de discriminación de estas mujeres, basada en su origen étnico, condiciones socioeconómicas y género. Las mujeres indígenas con frecuencia sufren desigualdad y violencia tanto en sus propias comunidades como fuera de ellas (FAO, 2016a). Dado que es habitual que vivan aisladas en zonas remotas con infraestructuras deficientes, las mujeres indígenas tienen menos posibilidades de acceder a servicios públicos, incluyendo atención médica, educación, finanzas rurales, redes rurales y PS. Las dificultades en el acceso a estos servicios pueden verse exacerbadas por barreras tales como analfabetismo y diferencias en el idioma (FAO, 2016; Molyneux y Thomson, 2012). Las mujeres rurales pueden sufrir estigmatización por razón del trabajo concreto que realizan, muchas de ellas aparceras o jornaleras sin tierra.

Las mujeres rurales pueden sufrir estigmatización por razón del trabajo concreto que realizan, como aparceras o jornaleras sin tierra.

[image: Images] ACCIÓN ADICIONAL: Las investigaciones acerca de la relación entre desigualdades de género, identidad social y pobreza son escasas. Se precisan mayores esfuerzos en este campo para crear una base de evidencia que informe las prioridades y el diseño de los programas de PS.

4.2 Los hombres y las mujeres, ¿se ven afectados de forma distinta por las crisis? ¿Responden de manera diferente?

Las crisis y los desastres15 en los países en desarrollo pueden tener efectos devastadores en pequeños agricultores, pastores, pescadores y personas dependientes de los bosques que son pobres. Estos grupos suelen ser los más afectados por choques y factores adversos (FAO, 2016; Winder-Rossi et al., 2017). Es de una importancia crítica entender las dimensiones de género de las crisis. Durante una crisis, las mujeres y los hombres (y los niños y niñas) quedan expuestos a distintos tipos de riesgos y dificultades. Las estrategias concretas de afrontamiento de hombres y mujeres relacionadas con la seguridad alimentaria y la nutrición también pueden variar.

Las vulnerabilidades de género existentes para mujeres y hombres se ven exacerbadas en tiempos de crisis

La evidencia indica que las mujeres y los hombres rurales pueden experimentar distintos grados de vulnerabilidad ante los mismos choques y factores adversos. Estos distintos grados de vulnerabilidad son consecuencia de los roles y responsabilidades de género tradicionales, y de las distintas capacidades para afrontar y responder ante las crisis. Estas diferencias van ligadas a una serie de factores, como son desigualdad en cuanto a habilidades, titularidad de activos, y acceso a la ayuda y la información (Quisumbing, Kumar y Berhman, 2017).

Por ejemplo, durante las crisis de seguridad alimentaria de 2007-2008, los hogares pobres con una mujer como cabeza de familia tenían una probabilidad 1,6 veces mayor de sufrir inseguridad alimentaria que los hogares pobres con un hombre como cabeza de familia. Esta situación refleja el hecho de que los hogares encabezados por una mujer gastaban una mayor proporción de los ingresos del hogar en alimentos, tenían un poder adquisitivo comparativamente más bajo, y tenían también menor capacidad para incrementar el cultivo de alimentos con los que cubrir las necesidades del hogar, en comparación con hogares encabezados por un varón (FAO, 2011). Las evaluaciones de género realizadas por la FAO durante las inundaciones de Myanmar, el terremoto de Nepal y el fenómeno de El Niño en Sudán constataron que mujeres, niños y niñas sufrían más como consecuencia del desplazamiento, el menor consumo de alimentos, un acceso reducido a servicios y ayuda, y la pérdida de medios de subsistencia (FAO, 2016a). Las mujeres rurales también eran más vulnerables a las amenazas físicas, incluyendo la violencia por motivo de género. Estos riesgos tienden a aumentar durante una crisis, cuando los mecanismos de protección tradicionales de las comunidades rurales se vienen abajo (FAO, 2016).

Las mujeres agricultoras están más expuestas a los riesgos climáticos que los hombres por una serie de razones. Las mujeres tienden a depender más de los recursos naturales para sus medios de subsistencia. Por otra parte, tienen menos activos y prestaciones con los que absorber los choques, y un acceso más limitado a la información y las tecnologías y prácticas agrícolas climáticamente inteligentes que les permitirían adaptarse al cambio climático. Las mujeres tienen una movilidad más restringida que los hombres, por lo que les resulta más difícil salir de las zonas afectadas (Banco Mundial, FAO y FIDA, 2015).

Las cargas domésticas y económicas provocadas por la degradación ambiental y la pérdida de recursos naturales que se asocian al cambio climático con frecuencia son asumidas de forma desproporcionada por las mujeres y las niñas. Esta mayor carga se debe al hecho de que las mujeres y las niñas suelen ser responsables de la recolección de leña y agua, la preparación de alimentos y otras tareas domésticas. A medida que los alimentos y los recursos naturales escasean y aumenta la competencia por ellos en las comunidades, las tareas de buscar leña, agua y alimentos precisarán de mucho más tiempo. Las mayores distancias que tendrán que recorrer mujeres y niñas para obtener estos recursos, sumadas a la intensa competencia por tales recursos, puede hacer que queden expuestas a un mayor riesgo de violencia y abusos por motivo de género (Banco Mundial, FAO y FIDA, 2015; Jones y Stavropoulou, 2013).

Las mujeres y los hombres a menudo afrontan choques y factores adversos de forma diferente, y los mecanismos de afrontamiento de las familias pueden tener un impacto perjudicial especialmente en las mujeres

Los hogares pobres adoptan distintas estrategias para prevenir, mitigar, afrontar y recuperarse de los efectos adversos de los choques. Las estrategias de afrontamiento abarcan, entre otras, el uso de los ahorros, la venta de urgencia de activos físicos en condiciones desfavorables, el uso de fuentes formales e informales de crédito para el consumo, la migración en busca de trabajo, o recurrir a redes y contactos sociales (de la O Campos y Garner, 2012). Las estrategias de afrontamiento adoptadas por las familias frente a los choques suelen ser específicas según género y pueden redundar en un grado de privación desproporcionado para las mujeres y las niñas rurales.

Las estrategias de afrontamiento adoptadas por las familias frente a los choques suelen ser específicas según género y pueden redundar en un grado de privación desproporcionado para las mujeres y las niñas rurales.

Los roles y las responsabilidades específicas de género que desempeñan las mujeres rurales en el mantenimiento del bienestar del hogar, junto a una influencia generalmente más débil, pueden limitar su voz en las decisiones del hogar relativas a la distribución de recursos y alimentos, la atención sanitaria y la educación. En momentos de choques económicos, las mujeres y las niñas suelen ser las primeras en reducir el insumo de alimentos, cambiar a alimentos menos diversos y nutritivos, y reducir el uso de los servicios sanitarios y de educación, para así salvaguardar el consumo de alimentos por los demás miembros del hogar (de la O Campos y Garner, 2012). En esta situación, una caída en los ingresos del hogar puede redundar en niveles de malnutrición más altos entre mujeres y niñas, algo que tiene unas consecuencias especialmente graves para la salud de las mujeres embarazadas y los hijos, y que puede llevar a su vez a una caída en la productividad laboral de la familia (de la O Campos y Garner, 2012).

Asimismo, debido a su menor poder de negociación en el hogar, los activos tangibles de las mujeres casadas, como son joyas o pequeños animales, son más vulnerables a ser vendidos en tiempos de crisis que los activos más “pesados” de los hombres, como la tierra, el ganado o los vehículos (Holmes, Jones y Marsden, 2009; Quisumbing, Kumar y Behrman, 2017). La venta de urgencia de activos puede resultar especialmente perjudicial para las mujeres rurales que ya de por sí tienen escasas pertenencias, puesto que puede exacerbar su dependencia económica y hacer aumentar la perspectiva de pobreza en el futuro.

La migración a las ciudades en busca de empleo es otro importante mecanismo que utilizan los hogares rurales para afrontar las crisis. Los datos indican que los hombres son más propensos a la migración por cuestiones laborales. No obstante, los impactos de esta estrategia pueden variar según el género (de la O Campos y Garner, 2012). En algunos contextos, las obligaciones domésticas de las mujeres y las niñas rurales pueden limitar su migración a estancias temporales, y es posible que además deban permanecer relativamente cerca del hogar. Cuando los hombres migran, la mujer pasa a ser la cabeza de familia de facto y debe asumir una mayor proporción del trabajo para compensar la pérdida de mano de obra (de la O Campos y Garner, 2012). La migración de los hombres tiene implicaciones también para el trabajo agrícola y la productividad. En algunos casos, las mujeres deben esperar a tener la autorización del marido para tomar decisiones, por ejemplo sobre si sembrar un cultivo distinto o contratar mano de obra adicional (Coon, 2008).

Cuando los hombres migran, la mujer pasa a ser la cabeza de familia de facto y debe asumir una mayor proporción del trabajo para compensar la pérdida de mano de obra.

[image: Images] ACCIÓN ADICIONAL: A medida que aumenta la magnitud y el impacto de los choques y los factores adversos por cambio climático, desastres ambientales y conflictos, cada vez más hogares –y sobre todo las mujeres y las niñas– perderán resiliencia y serán más vulnerables ante choques futuros. Esta situación subraya la importancia de construir sistemas de PS sensibles al género y reactivos frente a los choques para abordar las necesidades específicas de hombres y mujeres durante las crisis, de forma que se potencie su resiliencia y sus capacidades adaptativas para gestionar y recuperarse de las amenazas de manera más efectiva.

Preguntas resumen
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[image: Images] ¿Por qué es más probable que las mujeres rurales sean desproporcionadamente más vulnerables a la pobreza y los riesgos que los hombres rurales?

[image: Images] ¿Cuáles son las principales causas de la vulnerabilidad de las mujeres rurales ante la pobreza y los riesgos en su país?

[image: Images] Aporte algunos ejemplos de diferencias en comportamientos de afrontamiento adoptados por mujeres y hombres rurales. ¿Por qué sucede esto? ¿Cómo afectan estas estrategias el bienestar de hombres y mujeres?


[image: Images] Ejercicio 3: Evaluación de los efectos específicos de género de los choques y las crisis (VER ANEXO 1: HERR AMIENTAS PAR A EL APRENDIZAJE)
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5.1 Las barreras de género para las mujeres en el acceso a la protección social

Aproximadamente, el 73% de la población mundial carece de acceso a programas adecuados de PS, y la mayoría de las personas sin protección viven en zonas rurales (FAO, 2015). Los agricultores, y especialmente las mujeres agricultoras, son de las personas más desprotegidas en cuanto a acceso a medidas de seguridad social, incluyendo indemnizaciones para los trabajadores, ayudas por discapacidad de largo plazo, prestaciones para supervivientes y pensiones de jubilación (ONU Mujeres, 2015). Además, una serie de barreras asociadas al género (como movilidad limitada, pobreza de tiempo, exigencias de cuidados y normas sociales) impiden que las mujeres rurales participen de forma plena en programas de PS y se beneficien de sus prestaciones.

Son tres los motivos principales que subyacen el acceso y la utilización desigual de la PS por parte de las mujeres.

Desventajas estructurales en el mercado de trabajo rural

Como ya se apuntó en la Parte 4, las mujeres rurales que desempeñan funciones agrícolas tienen más probabilidades que los hombres de acceder a empleos irregulares, con salarios bajos (o incluso sin remuneración) en la economía informal. Además, por sus funciones de cuidados, las mujeres rurales suelen tener una vida laboral con interrupciones (Ulrichs, 2016). En consecuencia, las mujeres rurales tienen menos capacidad para contribuir a las prestaciones de seguridad social (como pensiones, prestación por maternidad o subsidio por desempleo), sobre todo si no hay programas subvencionados (ONU Mujeres, 2015; Hunt y Samman, 2016). En muchos países, la tasa de acceso a pensiones por parte de las mujeres es más baja que la de los hombres (ver la Figura 8, Anexo 2), mientras que a nivel mundial tan solo poco más de una cuarta parte (el 28,4%) de las mujeres empleadas tienen una protección real durante la maternidad a través de prestaciones monetarias, ya sean contributivas o no contributivas (OIT, 2015a). Esta desventaja es mayor en las zonas rurales donde hay una verdadera carencia de acceso a programas de seguridad social tanto públicos como privados que cubran las necesidades de los trabajadores del sector informal (OIT, 2016).

En muchos países, la tasa de acceso a pensiones por parte de las mujeres es más baja que la de los hombres.

Deficiencias en el diseño y la ejecución de programas de asistencia social

Las mujeres suelen tener un mayor acceso a programas de asistencia social no contributivos, sobre todo en los casos en que tales programas ofrecen prestaciones universales a personas concretas y no solo al varón cabeza de familia (ONU Mujeres, 2015). Es muy posible que las mujeres sean elegibles para programas no contributivos por su pobreza, vulnerabilidad y condición de “cuidadoras” (IEG, 2014; ONU Mujeres, 2015). En las zonas rurales, sin embargo, la complejidad y laboriosidad de los procedimientos administrativos, la escasa información y conocimientos sobre los criterios de elegibilidad y orientación de los programas, y el valor percibido de las prestación frente al coste (tanto en tiempo como en dinero) de la participación, pueden reducir las tasas de adhesión y la participación plena de las mujeres en los programas de PS en comparación con los hombres (Hunt y Samman, 2016). La evidencia del programa Prospera de transferencias monetarias condicionadas en México reveló que las mujeres beneficiarias muy pobres que vivían en comunidades rurales aisladas abandonaban el programa porque para cumplir los requisitos debían dejar de lado sus oportunidades de generación de ingresos (Molyneux, 2017).

Los hogares pobres con una mujer como cabeza de familia, y con gran dependencia de ingresos inmediatos para sobrevivir, también se ven afectados de manera desproporcionada cuando los programas de PS abonan las prestaciones correspondientes de forma irregular o tarde (Kidd, 2014). En Rwanda, por ejemplo, los atrasos significativos en los pagos del programa de obras públicas Vision 2020 de Umurenge (VUP) obligó a madres solteras con hijos a dejar de lado las actividades del programa y aceptar otros empleos menos favorables para paliar las brechas de ingresos (Pavanello et al., 2016).

Barreras socioculturales

El contexto sociocultural, que abarca normas discriminatorias de género, segregación en el empleo y movilidad restringida, puede dejar a las mujeres rurales sin cobertura de los programas de PS (ONU Mujeres, 2015). En Burundi y Rwanda, por ejemplo, la escasa movilidad física de las mujeres y sus responsabilidades de cuidados en el hogar han generado una preferencia por que sean los varones del hogar los que se apunten a los programas de obras públicas (de la O Campos, 2015; Pavanello et al., 2016). En Afganistán, algunas mujeres no tenían permitido trabajar con hombres fuera del hogar (IEG, 2014; Holmes y Jones, 2010).

Es importante destacar que, incluso cuando las mujeres rurales pobres participan en programas sociales, no necesariamente utilizarán ni se beneficiarán en igual medida de las transferencias sociales. Las mujeres son, en muchas ocasiones, las principales receptoras de las transferencias monetarias y de los programas de obras públicas, pero siguen afrontando limitaciones en el control y uso del dinero o salario por su escasa autoridad y poder de negociación, limitada confianza y analfabetismo financiero y funcional (Ulrichs, 2016; Kidd, 2014).

[image: Images] ACCIÓN ADICIONAL: Los enfoques sensibles al género garantizan que se tendrán en cuenta las desigualdades de género en programas de PS contributivos, por ejemplo subvencionando las aportaciones de trabajadores con salarios bajos o del sector informal, o reconociendo los periodos no trabajados por responsabilidades de cuidados. Los programas de PS deben diseñarse además para abordar limitaciones de género para la participación y eliminar la discriminación de género en el acceso a las prestaciones. La integración de elementos de diseño concretos (como una orientación sensible al género, información sobre derechos que sea culturalmente sensible, o la disponibilidad de guarderías itinerantes) puede ayudar a garantizar equidad en el acceso para mujeres y hombres. La Guía técnica 2 analiza en profundidad cómo lograr todo esto en programas de transferencias monetarias y de obras públicas.

[image: Images]

Preguntas resumen
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[image: Images] En su país, ¿las mujeres y los hombres rurales tienen acceso a programas de PS? ¿A qué tipo de programas?

[image: Images] ¿Existen brechas de género en el acceso a estos programas de PS? Explique cuáles.

[image: Images] ¿Qué factores contribuyen a la exclusión de las mujeres rurales (incluyendo la autoexclusión) de los programas de PS?
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6.1 Introducción

En las secciones anteriores hemos estudiado las dimensiones de género diferentes de la pobreza y la vulnerabilidad rural, así como sus distintas causas. Basándonos en los trabajos de investigación y la evidencia disponibles, ahora pasamos a analizar cómo utilizar los programas de transferencias monetarias y de obras públicas para abordar estas distintas dimensiones. En los casos para los que hay evidencias, analizamos también los elementos operativos que se incorporan intencionadamente en el diseño de estos programas con este fin. El análisis se estructura en torno a las siguientes áreas generales de impacto16:

[image: Images] seguridad alimentaria y de ingresos, acceso a salud y educación, y reducción de la carga de trabajo;

[image: Images] capacidad para la gestión del riesgo;

[image: Images] capacidad productiva, generación de ingresos y empleo;

[image: Images] influencia y poder de toma de decisiones de las mujeres, bienestar psicosocial y capital social; y

[image: Images] cambios en normas y relaciones de género.

[image: Images] NOTA IMPORTANTE: Los programas que no incorporan intencionadamente en su diseño elementos sensibles al género pueden no obstante tener un impacto en el bienestar y el empoderamiento de las mujeres (Hagen-Zanker et al., 2017). Las intervenciones de PS pueden abordar distintos aspectos de la pobreza y la vulnerabilidad que viven las mujeres rurales, y promover cambios positivos en normas, roles y relaciones de género entre mujeres y hombres (Molyneux y Thomson, 2012; Bastagli et al., 2016). Hay asimismo una evidencia limitada por cuanto la incorporación de elementos sensibles al género en el diseño de intervenciones mejora los resultados positivos de género (IEG, 2014; Hagen-Zanker et al., 2017). No obstante, se precisa una mayor labor de investigación sobre la relación entre diferencias en elementos de diseño17 y de implementación y los resultados específicos de género del programa (Bastagli et al., 2016).

6.2 Resultados en protección: abordar las necesidades prácticas de mujeres y niñas

Entregadas con regularidad y de forma previsible, las transferencias sociales pueden paliar las necesidades prácticas de las mujeres rurales ayudando a cubrir requisitos individuales y del hogar en torno a alimentos, atención sanitaria y educación. Por ejemplo, las ayudas familiares y por hijos suelen aportarse mediante transferencias monetarias a las personas responsables de la atención primaria (generalmente las mujeres) para mejorar el bienestar de niños y niñas y ayudar con el coste del cuidado de los hijos (Bonilla et al., 2017). La evidencia indica que son especialmente beneficiosas para madres o cuidadoras (por ejemplo, las abuelas que cuidan de niños huérfanos) que ejercen de tutor único y reciben un apoyo externo escaso o nulo (Davis et al., eds., 2016). También son importantes para proteger el bienestar de las niñas rurales, que a menudo se encuentran en una situación de marginación en los hogares rurales y no gozan de prioridad por parte de sus progenitores a la hora de asignar escasos recursos para su alimentación y/o educación (Harper, Jones y Watson, 2012).

Las transferencias sociales pueden mejorar de forma directa el acceso de las mujeres y las niñas rurales a servicios de salud y de educación, y mejorar también su nutrición.

Mediante la creación de activos comunes e infraestructuras ajustadas a las necesidades de mujeres y niñas rurales (por ejemplo, construcción de guarderías, carreteras asfaltadas, pozos, instalaciones de agua y saneamiento, y servicios de electricidad), los programas de obras públicas pueden aliviar su carga de cuidado y las limitaciones laborales asociadas a las tareas domésticas y el trabajo agrícola (de la O Campos, 2015). Por ejemplo, las mujeres rurales en Yemen se beneficiaron de proyectos de obras públicas que construyeron escuelas, instalaciones de salud y sistemas de abastecimiento de agua. Una evaluación realizada en 2004 por el Banco Mundial (citada en IEG, 2014) constató que esos proyectos redujeron la pobreza de tiempo de las mujeres y mejoraron su salud al reducir la incidencia de malnutrición materna. No obstante, la participación directa de las mujeres en estos programas de obras públicas, que muchas veces implican un trabajo físico duro, puede exacerbar sus cargas de trabajo y hacer aumentar el riesgo de malnutrición y los problemas de salud (IEG, 2014). Para evitar efectos perjudiciales, algunos programas de obras públicas han adaptado el tipo de trabajo ofrecido a las mujeres, ajustándolo a sus capacidades. Esta adaptación puede incluir el acceso a trabajos más livianos (servicios sociales, por ejemplo), como en el caso del VUP en Rwanda. En ocasiones, los programas de obras públicas también pueden proporcionar pagos directos a personas y hogares con escasez de mano de obra, para abordar problemas relacionados con vulnerabilidades del ciclo vital, como hace el Programa de Red de Seguridad Productiva de Etiopía (Holmes y Jones, 2013).

Las transferencias sociales pueden potenciar de forma directa el acceso de mujeres y niñas rurales a los servicios de salud y educación, y mejorar también su nutrición. Las transferencias monetarias suelen ir dirigidas a niños y niñas, pero también a mujeres embarazadas y lactantes con el fin de paliar la malnutrición y mejorar su salud. Por ejemplo, el Bono Juana Azurduy en el Estado Plurinacional de Bolivia, el Programa de Transferencias Monetarias para Niños Vulnerables en Togo, y el Programa Pantawid Pamilyang Pilipino (4P) en Filipinas combinan los beneficios del dinero en efectivo con acceso gratuito a atención pre- y postnatal, suplementos nutricionales y sesiones informativas sobre lactancia y nutrición materna. Esta combinación ha tenido resultados positivos en la salud reproductiva de las mujeres y la reducción de la mortalidad materna (de la O Campos, 2015; Molyneux y Thomson, 2012; Holmes y Jones, 2013), hecho de especial importancia para las mujeres rurales, que enfrentan riesgos de enfermedad y mortalidad materna sensiblemente más altos que las mujeres de entornos urbanos. Estos riesgos más altos son en parte consecuencia de las barreras económicas más pronunciadas para las mujeres a la hora de acceder a la atención sanitaria en zonas rurales, y una cobertura y calidad de los servicios de salud básicos más limitada (OMS, 2018).

Los programas de transferencias monetarias pueden diseñarse asimismo para promover la paridad de género en la educación.

Los programas de transferencias monetarias pueden diseñarse asimismo para promover la paridad de género en la educación. Por ejemplo, el Programa de Becas Escolares del Fondo Japonés para la Reducción de la Pobreza en Camboya, y el Programa de Subvenciones Escolares para Niñas en Bangladesh van dirigidos a las niñas (IEG, 2014). Otros programas ofrecen incentivos económicos a los padres para enviar a sus hijos e hijas a la escuela. El programa Prospera de transferencias monetarias condicionadas en México, por ejemplo, concede ayudas más elevadas para las niñas, y un programa de transferencias monetarias condicionadas en Jamaica proporciona pagos más altos para los niños para compensar los costes de oportunidad más altos de su educación en comparación con las niñas (IEG, 2014). Los programas de transferencias monetarias no condicionadas han tenido un impacto notable y sostenido en la matriculación escolar, y la mayoría constatan resultados positivos para niños y niñas (Davis y Handa, 2014). Estos resultados son especialmente pertinentes en comunidades tradicionales, donde perduran las normas socioculturales y las instituciones discriminatorias, como por ejemplo el sesgo a favor de los hijos varones, que de forma sistemática limitan el derecho de las niñas a la educación. Este sesgo hacia los hijos varones, junto con las barreras económicas, puede impedir que los progenitores más pobres consideren una prioridad enviar a sus hijas a la escuela (Harper, Jones y Watson, 2012).

6.3 Resultados en prevención: fortalecimiento de las capacidades de las mujeres rurales para la gestión del riesgo

Al proporcionar empleo temporal y/o acceso a ingresos en tiempos de crisis, las transferencias monetarias y los programas de obras públicas pueden mejorar las capacidades de las mujeres rurales para gestionar el riesgo, lo que a su vez contribuye a salvaguardar su bienestar y sus activos productivos (Bastagli et al., 2016). Las transferencias sociales efectuadas en el momento oportuno pueden ayudar a los hogares a evitar estrategias de afrontamiento perjudiciales, como la venta de activos o una disminución en la ingesta de alimentos. Estas transferencias benefician tanto a mujeres como a hombres rurales. Sin embargo, son especialmente relevantes para las mujeres, pues son estas las más vulnerables a choques y tensiones y las que menos capacidad tienen para afrontar esos choques. El programa de transferencias condicionadas Chapéu de Palha Mulher en Brasil, por ejemplo, proporciona transferencias monetarias a mujeres que trabajan la caña de azúcar en las zonas rurales del país, con la finalidad de que puedan gestionar la inseguridad de ingresos entre cosechas (ONU Mujeres, 2015).

Las transferencias sociales efectuadas en el momento oportuno pueden ayudar a los hogares a evitar estrategias de afrontamiento perjudiciales, como la venta de activos o la reducción en la ingesta de alimentos.

Las transferencias monetarias también pueden abordar en cierta medida las vulnerabilidades sociales específicas de género que afectan especialmente a las niñas en tiempos de crisis (como el matrimonio precoz y la dote, el trabajo como empleadas domésticas, la trata o las relaciones sexuales a cambio de bienes o servicios), así como las dificultades específicas de género a que se enfrentan los niños (como, por ejemplo, la participación en trabajo infantil peligroso en la agricultura). Aunque la evidencia de que se dispone sigue siendo escasa, hay indicios por cuanto las transferencias monetarias, realizadas por medio de vías de producción de ingresos, pueden reducir el trabajo infantil tanto en niñas como en niños, sobre todo en el caso de niños que trabajan en empleos agrícolas remunerados (IEG, 2014; Dammert et al., 2017). Esta mayor reducción entre los niños se debe en parte a que ya de por sí tienen una representación desproporcionadamente mayor en los trabajos agrícolas remunerados en comparación con las niñas, teniendo estas últimas mayor representación en tareas domésticas no remuneradas (IEG, 2014; Hagen-Zanker et al., 2017).

6.4 Resultados en promoción: mejorar las oportunidades de generación de ingresos y de empleo de las mujeres

Las transferencias sociales pueden reducir las brechas de género en el acceso a recursos productivos y, a la vez, promover la inclusión de las mujeres en el ámbito económico y su entrada en el mercado de trabajo rural. Esto tiene impactos positivos en sus ingresos, su seguridad en cuanto a medios de subsistencia, y su avance económico.

Promover la generación de ingresos y la diversificación

Desde una perspectiva de género, las transferencias pueden desempeñar un papel clave para mejorar la asignación de recursos y crear oportunidades económicas. Las evaluaciones de la FAO han constatado evidencia sustancial por cuanto las transferencias monetarias no condicionadas permiten a las mujeres rurales acumular activos productivos, como pequeños animales, insumos agrícolas y aperos. En algunos casos, estas transferencias hacen aumentar también el acceso de las mujeres al crédito, permitiéndoles así adquirir activos más sustanciales, como tierras (Asfaw et al., 2014; Covarrubias, Davis y Winters, 2012; Barca et al., 2015; Natali et al., 2016). Las investigaciones cualitativas realizadas por la FAO en Ghana, Kenya y Zambia han constatado que las transferencias monetarias permitieron a las mujeres rurales ampliar sus pequeños negocios de venta y mejorar su base de ingresos (Barca et al., 2015).

Hay evidencias también por cuanto las transferencias monetarias pueden facilitar el acceso de las mujeres al mercado de trabajo.

Cuando aumenta el número de activos productivos en propiedad de que disponen las mujeres, aumenta también su poder de toma de decisiones en cuestiones económicas. Mejora asimismo su capacidad para producir alimentos y la posibilidad de crear o ampliar pequeños negocios, a la vez que se crea resiliencia ante riesgos futuros. Estos beneficios económicos pueden tener un efecto positivo en otros aspectos del empoderamiento social de las mujeres (como una mayor participación en la toma de decisiones en el hogar, y mejora del bienestar psicosocial) (Bonilla et al., 2017; de la O Campos, 2015).

El incremento de la capacidad para la generación de ingresos de las personas que reciben transferencias monetarias no es necesariamente uno de los objetivos de estos programas. No obstante, hay determinados elementos en su diseño que pueden ayudar a promover estos efectos productivos. Por ejemplo, para mejorar la participación económica de las mujeres los responsables del programa podrían ajustar la cuantía de las prestaciones, alentar a las participantes –por medio de plataformas de mensajes y comunicaciones– a asignar una parte del efectivo recibido a la acumulación de activos o actividades para la generación de activos, y establecer vínculos con otros programas de medios de subsistencia. El programa 4P de transferencias monetarias condicionadas en Filipinas ayuda a las personas beneficiarias a crear proyectos de generación de ingresos mediante la combinación de transferencias monetarias con servicios y formación en medios de vida, permitiendo así a los beneficiarios escapar de la pobreza y cesar en su dependencia de la asistencia social (NEDA, 2011).

Las transferencias pueden impulsar también el acceso de las mujeres rurales a servicios financieros, de crédito y de ahorro. En algunos programas, como el VUP en Rwanda y el Programa de Red de Protección Productiva (PSNP) en Etiopía, los sueldos se entregan a través de instituciones bancarias. Las mujeres participantes reciben ayuda para abrir cuentas bancarias y poder así acceder a sus ingresos, hecho que contribuye a su inclusión económica y mejora su acceso al crédito (Pavanello et al., 2016).

Reducir las desigualdades de género en los mercados de trabajo

Los programas de obras públicas impulsan el empleo temporal de las mujeres, sobre todo cuando incluyen elementos como cuotas de empleo, condiciones de trabajo flexibles y acceso a servicios para el cuidado de niños y niñas (de la O Campo, 2015). A través de componentes de formación y desarrollo de capacidades, los programas de obras públicas también pueden facilitar la transición de las mujeres hacia un empleo más estable en el mercado de trabajo rural una vez finalizado el programa. Por ejemplo, un programa de obras públicas en Senegal estableció vínculos con clases de alfabetización para mujeres adultas con el fin de fomentar la empleabilidad de las mujeres en la industria pesquera (Holmes y Jones, 2010). Hay evidencias también por cuanto las transferencias monetarias pueden facilitar el acceso de las mujeres al mercado de trabajo. Por ejemplo, gracias al programa Bolsa Familia en Brasil, la participación de la mujer en el mercado de trabajo aumentó a un ritmo mayor (el 4,3%) que la participación masculina (el 2,6%) (Soares y Silva, 2010).

Cuando aumenta el número de activos productivos en propiedad de que disponen las mujeres, aumenta también su poder de toma de decisiones en cuestiones económicas.

Pero la mejora en la empleabilidad de hombres y mujeres a través de transferencias sociales no sucede de forma automática. Los resultados varían según las oportunidades de empleo disponibles en las zonas rurales y las capacidades de los posibles trabajadores. Las evaluaciones del PSNP en Etiopía y el VUP en Rwanda no constataron impacto alguno en el empleo de mujeres más allá del programa. Esto se debió en parte a la ineficiencia de los mercados en las zonas rurales y a la prestación inadecuada y poco regular de la capacitación complementaria (Holmes y Jones, 2013; Pavanello et al., 2016). Los programas de obras públicas han sido criticados por ofrecer a mujeres y hombres empleos poco estables y poco cualificados. En algunas ocasiones, además, estos empleos asignan a las mujeres salarios más bajos que a los hombres, hecho que puede tener serias implicaciones para la desigualdad de género (Chopra, 2014; Holmes y Jones, 2013).

6.5 Resultados transformadores: mejora en el empoderamiento social de las mujeres y fomento de cambios positivos en las relaciones de género

Los programas de PS diseñados con un papel transformador y ejecutados de forma eficaz pueden empoderar a las mujeres rurales. El acceso directo a las prestaciones, y el grado en que las mujeres reciben y controlan las transferencias pueden servir para: Esta lógica subyace muchos programas de transferencias monetarias y ha llevado a instaurar transferencias directas a las mujeres, incluso cuando no son las principales beneficiarias del programa (IEG, 2014).
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Potenciar la autonomía económica de las mujeres y su papel de toma de decisiones en el hogar

Un número de programas de transferencias monetarias han demostrado impactos positivos en la voz, influencia y poder de negociación de las mujeres en el hogar. Entre tales programas se encuentran el programa Prospera en México, Bolsa Familia en Brasil, el programa piloto de Subsidio de Renta Básica en la India, y el Programa de Subsidios a la Infancia (CGP) en Zambia (de Braw et al., 2014; de la O Campos, 2015; Bonilla et al., 2017). El hecho de transferir efectivo directamente a las mujeres reduce su dependencia de los ingresos de los varones y les otorga cierta autonomía económica sobre sus ahorros e inversiones en pequeños negocios (Pavanello et al., 2016; Schjoedt, 2016). En términos generales, sin embargo, sigue sin haber evidencia concluyente de que las transferencias monetarias logren incrementos significativos en el papel de toma de decisiones y la influencia de las mujeres (FAO, 2015; Bonilla et al., 2017).

Mejorar el bienestar psicosocial de las mujeres y promover una dinámica intrafamiliar positiva

La reducción de la inseguridad económica puede servir de plataforma para mejorar las relaciones de género intrafamiliares, fomentar los intereses estratégicos de las mujeres, y empoderarlas más allá de lo meramente económico. En América Latina, algunas beneficiarias rurales de la PS han afirmado que son más respetadas por los hombres y disfrutan de una condición mejorada en el hogar y en sus comunidades (de la O Campos, 2015; Molyneux y Thomson, 2012).

Los medios de subsistencia seguros ayudan a reducir la ansiedad y contribuyen a un sentimiento de esperanza, dignidad, felicidad y satisfacción, tanto en las mujeres como en los hombres, además de reducir las tensiones conyugales y el riesgo de violencia doméstica (Barca et al., 2015; Hagen-Zanker et al., 2017). Por ejemplo, las mujeres beneficiarias del programa de Subsidio de Renta Básica en la India tenían niveles de estrés más bajos, y los hombres redujeron el consumo de alcohol al sentirse económicamente más seguros y más capaces de cubrir las necesidades básicas de sus hijos (Schjoedt, 2016). En México, una evaluación del programa Prospera (Bobonis, Castro y Morales, 2015) constató que las mujeres beneficiarias tenían entre un 5 y un 7% menos de probabilidades de ser víctimas de abusos físicos que las mujeres que no participaban en el programa. Es preciso señalar, sin embargo, que los resultados positivos de las transferencias sociales en la dinámica intrafamiliar no son universales. Una revisión sistemática sobre transferencias monetarias realizada por el ODI concluyó que, en algunos casos, el abuso emocional sufrido por las mujeres aumentaba cuando esas transferencias eran de mayor cuantía, dado que los maridos se sentían agraviados por el hecho de que las mujeres recibieran dinero (Hagen-Zanker et al., 2017). Es necesario profundizar en las investigaciones sobre este aspecto.

Los medios de subsistencia seguros ayudan a reducir la ansiedad y contribuyen a un sentimiento de esperanza, dignidad, felicidad y satisfacción, tanto en las mujeres como en los hombres, además de reducir las tensiones conyugales y el riesgo de violencia doméstica.

Ayudar a transformar los roles de género

Las transferencias sociales pueden diseñarse de forma que aborden directamente las normas y prácticas discriminatorias de género, cuestionen los roles económicos tradicionales asignados a hombres y mujeres, y promuevan una distribución más equitativa del trabajo.

Los programas pueden diseñarse para cuestionar de forma explícita la división del trabajo por razón de género, proporcionando a las mujeres oportunidades de empleo en áreas de trabajo no tradicionales. En Brasil, el programa de transferencias monetarias condicionadas Chapéu de Palha Mulher apoya el empoderamiento de las mujeres rurales por medio de capacitación para que puedan realizar trabajos no tradicionales en la industria de la construcción en zonas rurales (Sholkamy, 2011). Algunos programas de obras públicas abordan la discriminación salarial por motivo de género de forma directa. La Ley nacional de garantía de empleo rural Mahatma Gandhi (programa MGNREGA) de la India promueve el compromiso de la igualdad de sueldo entre hombres y mujeres que realicen empleos similares. En algunos estados, este aspecto ha contribuido a mejorar las condiciones de trabajo en otras áreas no cubiertas por el programa, especialmente la agricultura (Chopra, 2014; IEG, 2014).

Los programas de transferencias monetarias, como Juntos en Perú y Bolsa Familia en Brasil, están ayudando a equilibrar los roles de género y la asignación de tareas asociadas a cuidados y labores domésticas en el hogar. Utilizando debates en grupo y campañas de mensajes y comunicaciones, estos programas hacen partícipes a los hombres con el fin de cambiar su actitud ante la realización de tareas de cuidado o el reparto de responsabilidades para cumplir los requisitos del programa. Las actividades de programa abordan también cuestiones de violencia doméstica. Una evaluación del programa Juntos, que se implementa sobre todo en provincias rurales, constata un incremento de la participación de los hombres en las tareas domésticas y de cuidado de los hijos como consecuencia de la campaña de sensibilización realizada (Molyneux y Thomson, 2012).

Los programas pueden diseñarse para cuestionar de forma explícita la división del trabajo por razón de género, proporcionando a las mujeres oportunidades de empleo en áreas de trabajo no tradicionales.

Algunos programas de PS potencian los conocimientos de las mujeres respecto de sus derechos sociales y económicos mediante la organización de jornadas de concienciación y sensibilización, y facilitando el acceso a la ayuda legal y los servicios sociales. En Viet Nam, por ejemplo, el Programa Nacional para la Reducción de la Pobreza proporciona asistencia legal a las mujeres rurales pobres para que puedan conocer sus derechos legales, y promueve la aplicación de las leyes pertinentes, como por ejemplo la Ley de Tierras, que asigna a las mujeres derechos de propiedad sobre la tierra (Jones y Tran, 2010).

Mejorar el acceso de las mujeres a las redes sociales y su participación en la vida pública

Las transferencias sociales pueden mejorar el acceso de las mujeres rurales a las redes sociales y promover su participación en la vida pública y las organizaciones rurales, algo que a su vez impacta de forma positiva en su empoderamiento económico. En Ghana y Somalia, la participación en programas de transferencias monetarias ha ayudado a mujeres muy pobres y marginadas, sobre todo aquellas que son viudas o divorciadas, a sentirse parte de los acontecimientos sociales y volver a participar en grupos de ahorro y crédito contributivos (Barca et al., 2015).

Las mujeres rurales por lo general consideran que estas plataformas les aportan oportunidades para socializar y crear redes, acceder a información y mejorar sus conocimientos, potenciar su movilidad, y ganar en autoestima y confianza para poder expresarse en reuniones públicas. Esto es algo que se constató tanto en el programa Juntos en Perú (Molyneux y Thomson, 2012) como en programas de transferencias monetarias en Ghana, Kenya y Malawi (Barca et al., 2015). Por otra parte, las reuniones de grupo y las sesiones de formación que acompañan a los programas de PS proporcionan a las mujeres rurales un mayor sentimiento de solidaridad, animándolas a participar en acciones colectivas y exponer sus preocupaciones en reuniones comunitarias o con las autoridades locales. La acción colectiva y la capacitación permiten a las mujeres rurales desarrollar las habilidades de liderazgo e incidencia que precisan para cuestionar las estructuras tradicionales y normas de género sesgadas que afectan su condición y bienestar. Este efecto fue documentado en el programa de medios de subsistencia Chars en Bangladesh (Scott, 2012).

6.6 Límites en los resultados transformadores y de empoderamiento

Pese a que la PS puede utilizarse para abordar las distintas dimensiones de género de la pobreza y la vulnerabilidad, los impactos transformadores o empoderadores no suceden de forma automática.

En primer lugar, el alcance de los impactos transformadores depende enormemente del contexto. El potencial para lograr cambios en la condición social, la capacidad económica y el poder de toma de decisiones de las mujeres depende del grado en que estén arraigadas las normas discriminatorias de género en las costumbres y las instituciones locales (Bonilla et al., 2017). Por ejemplo, la PS tendrá efectos más limitados para las mujeres rurales que viven en sociedades altamente patriarcales en las que es mucho más difícil hacer valer el poder de negociación y la autoridad de las mujeres (de la O Campos, 2015; Bonilla et al., 2017). Las evaluaciones del Programa de Subsidios a la Infancia (CGP) en Zambia, el programa de Empoderamiento de medios de vida contra la pobreza (LEAP) en Ghana y el VUP en Rwanda constataron que, pese a que las mujeres eran las principales receptoras de las transferencias, su acceso a efectivo no hizo aumentar su capacidad general de toma de decisiones. Un número muy reducido de mujeres ejerció influencia sobre decisiones estratégicas de reproducción, movilidad, inversiones agrícolas significativas o la compra de grandes activos (Pavanello et al., 2016; Barca et al., 2015; Bonilla et al., 2017).

Hay un reducido acervo de evidencia que parece indicar que las transferencias dirigidas a las mujeres no son siempre el mejor enfoque.

Cambiar normas socioculturales discriminatorias y comportamientos sociales profundamente arraigados hacia las mujeres es un proceso complicado y de largo plazo. Sin el apoyo político e institucional necesario, una capacitación adecuada y la participación activa de hombres y niños, el programa no hará sino abordar las desigualdades de género y la discriminación de forma superficial, y será difícil lograr los objetivos previstos por su diseño sensible al género (Holmes y Jones, 2013).

Por otra parte, los impactos varían según el grado de sensibilidad de género de los objetivos, el diseño y la implementación del programa. Por ejemplo, el que se logren resultados transformadores de género dependerá de si hay un objetivo explícito de reducir las desigualdades de género y empoderar a las mujeres; del nivel de sensibilidad de género en el diseño y la implementación del programa; de si las cuantías de las prestaciones son suficientes para hacer aumentar la participación de las mujeres en la toma de decisiones en el hogar, y se hacen efectivas de forma regular; y de si la PS va orientada a las mujeres en su función de cuidadoras o de actores productivos, entre otros aspectos (de la O Campos, 2015; ONU Mujeres, 2015).

Hay un reducido acervo de evidencia que parece indicar que las transferencias dirigidas a las mujeres no son siempre el mejor enfoque. Muchos objetivos de programa que buscan potenciar el empoderamiento de las mujeres pueden tener efectos no deseados si no tienen en cuenta en su diseño las dinámicas intrafamiliares de género (IEG, 2014). Por ejemplo, la entrega directa de efectivo a las mujeres sin una labor de sensibilización adecuada puede desencadenar abusos emocionales o comportamientos controladores sobres las mujeres beneficiarias por parte de sus maridos. En esta situación, es posible que los hombres se sientan desempoderados o amenazados por los cambios en los roles de género, o apartados del programa y de las responsabilidades de cuidado (Hagen-Zanker et al., 2017).

Por último, el compromiso de largo plazo y la acción sistemática para transversalizar el género en la PS es de una importancia crítica. Se precisan esfuerzos múltiples e integrados para contribuir a la transformación de las estructuras y normas de género que mantienen la vulnerabilidad de las mujeres ante la pobreza y las privaciones. Si se ha de cambiar radicalmente la posición estratégica de las mujeres rurales en el hogar y mejorar sus oportunidades económicas, los programas básicos de PS deben ir vinculados a programas y servicios complementarios que incorporen cuestiones de género para fortalecer el empoderamiento económico de las mujeres, potenciar su voz y su influencia, y paliar la brecha de desigualdad frente a sus homólogos varones.

El Cuadro 2 aporta una lista de comprobación de elementos de programa que se pueden incluir para mejorar los impactos positivos de género.
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Preguntas resumen
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[image: Images] ¿Qué potencial tienen los programas de transferencias monetarias para abordar las dimensiones de género de la pobreza y la vulnerabilidad? ¿Y los programas de obras públicas?

[image: Images] Aporte tres ejemplos de evidencia de los efectos positivos específicos de género de los programas de transferencias monetarias y de obras públicas. ¿Qué elementos de diseño se utilizaron en estos programas para lograr los resultados?

[image: Images] ¿Qué factores pueden menoscabar los resultados positivos para la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres rurales?


[image: Images] Ejercicio 4: Evaluación de cómo los programas de protección social abordan las dimensiones de género de la pobreza y la vulnerabilidad rural (VER ANEXO 1: HERR AMIENTAS PAR A EL APRENDIZAJE)
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7.1 ¿Qué pueden lograr los programas de PS sensibles al género?

Esta última sección nos proporciona una visión breve de i) los objetivos principales de la programación sensible al género; y ii) los elementos clave de un enfoque sensible al género en la PS a lo largo del ciclo de programa.

El objetivo último de un enfoque sensible al género en programas de PS es lograr que estos programas tengan más en cuenta las necesidades específicas de mujeres y hombres en el contexto de sus medios de subsistencia rurales, así como incrementar la igualdad de género en el acceso y los resultados de los programas. Los programas de PS deben abordar las vulnerabilidades y los riesgos de género que impiden que mujeres y hombres rurales accedan a las oportunidades económicas, se beneficien de estas, y puedan exigir sus derechos; y deben ayudar también a esos hombres y mujeres a superar la pobreza y la inseguridad alimentaria, tanto en el ámbito personal como del hogar.

La programación sensible al género puede lograr una serie de objetivos específicos:

[image: Images] crear concienciación sobre cómo las normas de género y la desigualdad y la exclusión por motivo de género contribuyen a la pobreza rural y la perpetúan;

[image: Images] garantizar el acceso equitativo a los programas de PS para hombres y mujeres;

[image: Images] abordar las desigualdades de género en cuanto a recursos y activos, empleo y servicios financieros;

[image: Images] fortalecer la voz, el poder de negociación y las funciones de toma de decisiones de las mujeres, además de reducir sus cargas de trabajo; y

[image: Images] no reforzar las desigualdades de género ni exacerbar los riesgos específicos de género.

7.2 ¿Cómo se pone en práctica un enfoque sensible al género en la PS?

Un importante primer paso para lograr que la PS sea más sensible al género es trabajar de forma explícita por la igualdad de género. Para beneficiar por igual tanto a hombres como a mujeres, el principio de igualdad de género debe quedar transversalizado en los objetivos del programa y en todas las etapas del ciclo de programa: diseño, implementación, seguimiento y evaluación. En situaciones en que las mujeres rurales son más vulnerables a la pobreza y las privaciones, se deben realizar intervenciones orientadas específicamente a las mujeres para potenciar al máximo los resultados de igualdad de género y reducción de pobreza. Por ejemplo, los programas pueden ir orientados de forma explícita a las mujeres rurales con vistas a su empoderamiento, si ese empoderamiento se considera “crítico” para lograr los objetivos principales de reducción de la pobreza.
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Más concretamente, las siguientes acciones clave ayudarán a garantizar que se aplica un enfoque sensible al género en todo el ciclo del programa.

En la fase de planificación:

[image: Images] Llevar a cabo un análisis de pobreza y vulnerabilidad sensible al género. El elemento crítico a la hora de adoptar un enfoque sensible al género en la PS es la evaluación de los riesgos y las vulnerabilidades a que se enfrentan mujeres y hombres rurales a lo largo de su vida, y la valoración de cómo las normas discriminatorias de género y la desigualdad contribuyen a esos riesgos y vulnerabilidades. El análisis de género proporcionará una mejor comprensión de las distintas funciones que desempeñan mujeres y hombres, los recursos de que disponen, la forma en que se reparten (o no) las cargas de trabajo, y sus necesidades y prioridades prácticas y estratégicas en relación con la seguridad de los medios de subsistencia. Los resultados del análisis ayudarán a identificar aspectos clave y a definir objetivos, prioridades y actividades sensibles al género para el programa.

[image: Images] LECTURA ADICIONAL: Consultar las directrices concretas sobre cómo planificar y llevar a cabo un análisis de pobreza y vulnerabilidad sensible al género en la Guía técnica 2, Parte 1.

En la fase de diseño:

En la fase de diseño: adoptar elementos de diseño sensibles al género, tener en cuenta las dinámicas intrafamiliares, hacer partícipes a hombres y mujeres en la planificación y ejecución de los programas, vincular el dinero en efectivo o los salarios al apoyo complementario.

[image: Images] Adoptar elementos de diseño sensibles al género. Pueden adoptarse distintos elementos de diseño (ajuste de la cuantía de las prestaciones, requisitos de trabajo flexibles, formación y ayudas para medios de subsistencia) para abordar las vulnerabilidades específicas de mujeres y hombres y promover su participación en los programas. En determinadas situaciones, se podrán incluir propuestas concretas (cuotas de empleo o derechos individuales) para potenciar la participación de las mujeres y los beneficios que obtienen del programa. La comunicación efectiva y las actividades de difusión para llegar a las poblaciones rurales más vulnerables y en mayor grado de exclusión (personas dependientes de los bosques, trabajadores familiares no remunerados, jornaleros sin tierras, personas con discapacidad, personas enfermas crónicas, refugiadas o viudas, etc.) son también aspectos esenciales de un proceso de orientación inclusivo.

[image: Images] Tener en cuentas las dinámicas intrafamiliares. Para garantizar la distribución equitativa de las transferencias en los hogares, los programas deben prestar atención a determinados aspectos de la dinámica de género intrafamiliar, entre otros los roles de género, el equilibrio de poder entre mujeres y hombres, y la forma en que afectan el acceso y control de las personas a los beneficios de la PS. Se precisan estrategias y actividades adecuadas para promover una dinámica intrafamiliar positiva y resultados equitativos en cuanto a género para todos los integrantes del hogar que participan en los programas.

[image: Images] Hacer partícipes a hombres y mujeres en la planificación y ejecución de los programas. Es fundamental involucrar a las mujeres beneficiarias a la hora de determinar las prioridades del programa y los elementos de su diseño. Se debe poner especial énfasis en la participación de las mujeres más marginadas. También los hombres y los niños deben participar activamente en el diseño del programa. Esto puede hacerse mediante actividades de concienciación y capacitación para promover cambios positivos en las normas y los roles de género, así como para potenciar la comprensión de hombres y niños sobre la importancia de los objetivos del programa relacionados con la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres, y su compromiso con estos objetivos.

[image: Images] Vincular el dinero en efectivo o los salarios al apoyo complementario. Las intervenciones complementarias pueden incluir servicios sociales y de cuidados, intervenciones productivas y de medios de vida, acceso a los mercados y a las organizaciones rurales (por ejemplo, redes de productores y cooperativas de mujeres). Por último, los sistemas integrados de PS deben incluirse en marcos de desarrollo rural y equidad social más amplios. La legislación contra la discriminación en el derecho de sucesiones y las leyes sobre la propiedad y los salarios mínimos, así como el acceso a asistencia legal, son medidas transformadoras esenciales para reducir la exposición de mujeres y hombres frente a los riesgos sociales y la discriminación.

En la fase de implementación, seguimiento y evaluación:

[image: Images] Fortalecer al personal y establecer medidas institucionales sensibles al género. Esto conlleva potenciar la capacidad del personal en cuanto a concienciación de género, análisis de género y transversalización de género. Por otra parte, también implica proporcionar incentivos adecuados, asignaciones presupuestarias y apoyo institucional, incluyendo directrices operativas para el personal con el fin de garantizar que las disposiciones sobre sensibilidad de género realmente se aplican en la práctica. Es importante además establecer mecanismos de género institucionales (como puntos focales de género en los ministerios de PS y programas ejecutados por las autoridades locales) para garantizar la incidencia, el compromiso con la continuidad, y el seguimiento del trabajo de género.

[image: Images] Generar compromisos políticos para las intervenciones de PS sensibles al género mediante la incidencia por la igualdad de género a nivel nacional y local. Se precisan también mecanismos de responsabilidad social (sistemas de puntuación comunitarios, auditorías sociales y plataformas de reclamaciones) para fortalecer la gobernanza, transparencia y rendición de cuentas de los programas (Holmes y Jones, 2010). Estos mecanismos deben tener en cuenta los posibles obstáculos (movilidad restringida, pobreza de tiempo, voz limitada y unos niveles básicos de alfabetización y confianza necesarios para la interacción con los oficiales del programa y la participación en los procesos de toma de decisiones) a que se enfrentan las mujeres cuando participan en actividades de gobernanza.

[image: Images] Poner en marcha sistemas innovadores de seguimiento, evaluación y aprendizaje para medir los avances, evaluar una serie de impactos de género, y garantizar que se generan oportunidades para incorporar los resultados de la evaluación en el diseño y la implementación de nuevos programas. Los indicadores sensibles al género y la recopilación y análisis de datos desagregados por sexo sirven para realizar un seguimiento del acceso y la participación de mujeres y hombres rurales en programas de PS. Se precisan esfuerzos adicionales para desarrollar metodologías e indicadores innovadores con el fin de medir los cambios relacionados con el género y vinculados al empoderamiento, la capacidad productiva y el acceso al empleo de las mujeres; roles y dinámicas intrafamiliares (toma de decisiones, influencia y cargas de trabajo); y si los programas (incluyendo aquellos en los que los beneficiarios participan en múltiples intervenciones) tienen un impacto perjudicial para el bienestar de los hombres y mujeres rurales o exacerban las desigualdades de género y los riesgos.

[image: Images] LECTURA ADICIONAL: En la Guía técnica 2, los lectores encontrarán directrices detalladas sobre cómo integrar aspectos de género en los elementos de diseño específicos de programas de transferencias monetarias y de obras públicas. La Guía técnica 3 trata en profundidad aspectos relacionados con la implementación, el seguimiento y la evaluación sensibles al género.

[image: Images]

Preguntas resumen

[image: Images]

[image: Images] Pensando en su situación de trabajo concreta, ¿qué pueden lograr los programas de PS en cuanto a igualdad de género y resultados de empoderamiento de las mujeres rurales? ¿Hay capacidad y voluntad para adoptar un enfoque sensible al género en la programación? ¿Cómo puede mejorarse la capacidad y el compromiso de la plantilla?

[image: Images] ¿Cuáles son algunos de los elementos del diseño y la implementación de una PS sensible al género?

[image: Images] ¿Cuáles son algunos de los elementos que intervienen en el seguimiento y la evaluación de programas sensibles al género?


[image: Images] Ejercicio 5: Mapeo de oportunidades y retos en la adopción de un enfoque sensible al género en la protección social (VER ANEXO 1: HERR AMIENTAS PAR A EL APRENDIZAJE)




ANEXO 1
Herramientas para el aprendizaje


[image: Images] Ejercicio 1:
Reflexión sobre las normas y funciones de género pertinentes en su contexto



OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Debatir en torno a las diferencias entre los conceptos de “sexo” y “género”’ y reflexionar sobre la comprensión local y de contexto de normas de género, roles y relaciones de género y los avances en la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres.

Instrucciones

Por parejas, reflexionar y debatir por espacio de 5 minutos:

La primera vez que se dio cuenta de que era diferente del sexo opuesto:

[image: Images] ¿Qué edad tenía?

[image: Images] ¿Quién le hizo ver esa diferencia?

[image: Images] ¿A qué se refería esa diferencia?

[image: Images] ¿Cómo se sintió?

[image: Images] ¿Qué hizo?


[image: Images] Ejercicio 2:
Mapeo de las intervenciones de protección social en su país (grupos pequeños y sesión plenaria)



OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Presentar el trabajo de los participantes sobre PS al grupo. Entender si, y cómo, los programas actuales de PS abordan cuestiones de género.

Duración propuesta

10 minutos (debate en grupos pequeños)

20 minutos (presentación de conclusiones; presentaciones de 5 minutos)

10 minutos (sesión plenaria)

Notas para el facilitador

[image: Images] Pedir a los participantes que reflexionen sobre el programa de PS que gestionan o en el que trabajan para preparar una presentación de 5 minutos sobre las preguntas siguientes:

– ¿Qué tipos de programas nacionales de PS hay en su país?

– ¿Cuáles son los elementos principales del programa?

– ¿Queda integrado el género en el diseño del programa de manera explícita o implícita?

[image: Images] Indique a los participantes que deben utilizar la Figura 2 para guiar su discusión.


[image: Images] Ejercicio 3:
Evaluación de los efectos específicos de género de los choques y las crisis (grupos pequeños y sesión plenaria)



OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Entender los impactos diferenciados de género de distintos choques y tensiones en los medios de subsistencia de las personas, las cargas de trabajo y el empoderamiento social.

Duración propuesta

30 minutos (debate en grupos pequeños)

20 a 30 minutos (presentación de conclusiones)

Instrucciones

[image: Images] Paso 1: Divida a los participantes en pequeños grupos de un máximo de 5 personas.

[image: Images] Paso 2: Pida a los participantes que elijan uno de los tipos de riesgo que aparecen en la tabla. Pídales que a) reflexionen sobre las diferencias y similitudes en la forma en que ese riesgo afecta a hombres y mujeres rurales, y b) deliberen sobre cómo podrían hombres y mujeres abordar ese riesgo, y si creen que habría diferencias en sus estrategias de afrontamiento. Anote las principales reflexiones en la tabla.

[image: Images] Paso 3: Deliberar sobre las metodologías de investigación y herramientas que utilizarían para analizar este aspecto y recopilar datos para informar las prioridades y actividades del programa.

[image: Images] Paso 4: Presentar las conclusiones en sesión plenaria.

[image: Images]


[image: Images] Ejercicio 4:
Evaluación de cómo los programas de protección social abordan las dimensiones de género de la pobreza y la vulnerabilidad rural frente a los riesgos (grupos pequeños y sesión plenaria)



OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Entender qué tipos de riesgos y vulnerabilidades específicos de género abordan los programas de PS y cómo lo hacen.

Duración propuesta

30 minutos (debate en grupos pequeños)

20 minutos (presentación de conclusiones)

20 minutos (sesión plenaria)

Notas para el facilitador

Utilizando los riesgos de género diferenciados expuestos en el Ejercicio 2, alentar a los participantes a deliberar sobre los tipos de riesgos y vulnerabilidades que abordan los programas de PS y qué elementos de programa adoptarían (si alguno) para lograr esos objetivos. Los participantes deben reflexionar también sobre las brechas y las limitaciones en cuanto a resultados de los programas, y proponer formas de abordarlas.


[image: Images] Ejercicio 5:
Mapeo de oportunidades y retos en la adopción de un enfoque sensible al género en la PS



OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Valorar si es posible aplicar el género de manera más destacada en el trabajo diario, y los retos que supondría.

Duración propuesta

30 minutos (debate en grupos pequeños)

20 minutos (presentación de conclusiones)

20 minutos (sesión plenaria)

Notas para el facilitador

Alentar a los participantes a utilizar una herramienta de escala de género (Cuadro 1) y una lista de comprobación de actividades sensibles al género en la programación de la PS (Cuadro 2) para reflexionar sobre la posibilidad de adoptar el género de manera más destacada en su trabajo diario, y los retos que supondría hacerlo, pensando en el contexto local. Si ya trabajan en programación sensible al género, pueden aportar ejemplos de cómo integran (o no) el género en las distintas fases del ciclo de programación, los puntos fuertes y las limitaciones de este enfoque, y cómo superar esas limitaciones.


ANEXO 2
Datos relativos la cobertura del programa

[image: Images]


ANEXO 3
Recursos clave

Recursos de la FAO sobre protección social y género

De la protección a la producción (PtoP), publicaciones de investigación sobre protección social: www.fao.org/economic/ptop/publications/reports/en/

Publicaciones sobre género de la FAO

www.fao.org/gender/resources/publications/en/

Ver concretamente:

de la O Campos, A.P. 2015. Empowering rural women through social protection. Transformaciones Rurales. Serie de documentos técnicos #2. Roma, FAO. www.fao.org/3/a-i4696e.pdf

FAO. 2013. Gender Focal Points: Introductory Training Module, Roma.

FAO. 2017. Marco de protección social. Promoviendo el desarrollo rural para todos. Roma. www.fao.org/publications/card/en/c/87c92abf-466d-4b01-b8ec-57ca7317ed57/

Publicaciones del Proyecto de transferencias sobre evaluaciones de impacto de las transferencias monetarias

https://transfer.cpc.unc.edu/?page_id=310

Ver concretamente:

Davis, B., Handa, S., Hypher, N., Winder-Rossi, N., Winters, P. y Yablonski, J., eds. 2016. From Evidence to Action: The Story of Cash Transfers and Impact Evaluation in sub-Saharan Africa. Oxford, Reino Unido, FAO, UNICEF y Oxford University Press.

www.fao.org/publications/card/en/c/0b24b92e-5254-4d06-a317-84ccd6babe23/

Recursos sobre protección social de la Organización Internacional del Trabajo (OIT)

www.ilo.org/global/topics/social-security/lang--en/index.htm

Ver concretamente:

OIT. 2015. Informe Mundial sobre la Protección Social 2014/15. Construir la recuperación económica, el desarrollo inclusivo y la justicia social. Ginebra, Suiza.

www.ilo.org/global/research/global-reports/world-social-security-report/2014/lang--en/index.htm

Recursos del Banco Mundial sobre protección social y género

https://openknowledge.worldbank.org/discover?query=social%20protection

Ver concretamente:

IEG (Grupo de Evaluación Independiente). 2014. Social safety nets and gender. Learning from impact evaluations and World Bank projects. Washington, DC, Banco Mundial. https://ieg.worldbankgroup.org/evaluations/social-safety-nets-and-gender-learning-impact-evaluations-and-world-bank-projects

Banco Mundial. 2012. Informe sobre el desarrollo mundial 2012: Igualdad de género y desarrollo. Washington, DC. https://openknowledge.worldbank.org/handle/10986/4391

Banco Mundial. 2015. The state of social safety nets 2015. Washington, DC. https://openknowledge.worldbank.org/handle/10986/22101

Recursos sobre protección social y género del Instituto de Estudios sobre el Desarrollo (IDS)

www.ids.ac.uk/idsresearch/centre-for-social-protection

Recursos sobre protección social y género del ODI

https://www.odi.org/search/site?f[0]=im_field_programme%3A38&f[1]=bundle%3Aresource&solrsort=ds_sort_date%20desc

Plataforma de protección social y derechos humanos

https://socialprotection-humanrights.org/


ANEXO 4
Relación de informantes clave

Expertos externos

Deepta Chopra

Investigadora, IDS

Valeria Esquivel

Investigadora Senior, UNRISD (en el momento de la entrevista, Valeria trabajaba en UNRISD)

Rebecca Holmes

Investigadora, ODI

Nicola Jones

Investigadora, ODI

Anna McCord

Consultora Independiente

Amber Peterman

Investigadora de Evaluación del Impacto, Oficina de Investigación de UNICEF – Innocenti

Pamela Pozarny

Investigadora Senior, Centro de recursos para la gobernanza y el desarrollo social (GSDRC)/FAO (en el momento de la entrevista, Pamela trabajaba en el GSDRC)

Rachel Sabates-Wheeler

Investigadora, IDS

Puntos Focales de la FAO

Mohamed Ag Bendech

Punto Focal de PS, Oficina Regional de la FAO para África

Claudia Brito

Punto Focal de Género, Oficina Regional de la FAO para América Latina y el Caribe

AlHassan Cisse

Punto Focal de PS, Oficina Regional de la FAO para África

Abdurazakova Dono

Punto Focal de PS, Oficina Regional de la FAO para Europa y Asia Central

Pablo Faret

Punto Focal de PS, Oficina Regional de la FAO para América Latina y el Caribe

Alfredo Impiglia

Oficina Regional de la FAO para el Cercano Oriente

Flavia Lorenzon

Punto Focal de PS, Oficina Regional de la FAO para el Cercano Oriente

Clara Park

Punto Focal de Género, Oficina Regional de la FAO para Asia y el Pacífico

Ishida Tomomi

Punto Focal de PS, Oficina Regional de la FAO para Asia y el Pacífico
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uadro 1. La "escala de genero™ Tipologia de intervenciones de la FAO
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Fuente: Adaptado de FAO, 2016b.
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Figura 1. Esquema de las guias tecnicas y los temas clave tratados
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Recuadro 1. Normas de trabajo en funcion del genero en la agriculiura

En ocasiones, mujeres y hombres cultivan productos distintos. En determinadas
culturas, las normas sociales y las responsabilidades del hogar dictaminan el tipo de
productos que pueden cultivar las mujeres. Por ejemplo, en muchas zonas del Africa

la pnnc.pa| ilidad de | sequidad i ia del hogar recae
enlas esposas. C ia de ello, j len otorgar prioridad a
cultivos para consumo doméstico. Los hambre: ostentan la responsabilidad principal
de los ingresos monetarios, y por fanto suelen producir cultivos comerciales o de

exportacién para su venta en los mercados. La produccién de cultivos comerciales
se considera actividad de los hombres, siendo menos probable que la realicen las
mujeres. Aunque mujeres y hombres agricultores sean responsables de labores
especificas en funcién del género, el trabajo puede no obstante ser compartido.
Los hombres a menudo ayudan en algunas fareas relacionadas con el huerto familiar
¥ la agricultura de subsistencia (como la preparacién de monticulos para el fame,
desbroces intensivos en mano de obra, o la tala de tocones de arboles), y las mujeres
ayudan en el cultivo del principal producto comercial.






